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No se devuelve n ingún  m auuscrito .

CORTES.
C O N G R E S O .

Se abre la sesión á las tres m enos cuarto , y se lee 
y  aprueba  el acta.

M ultitud  de diputados piden la palabra.
E iS r. Fabió pregunta al Gobierno si sabe algo de 

la gran alarm a producida en las Bolsas ex tran jeras 
con m otivo de haberse anunciado una contribución 
sobre la ren ta .

Pide el expediente formado para la contratación 
del últim o em préstito ; en el cual, según el orador, 
se ha faltado a la ley, contratándole líbre de todo 
im puesto, para lo cual no estaba el Gobierno au to ri­
zado.

El señor m in istro  de Hacienda prom ete trae r  el 
expediente pedido.

El Sr. González Alegre apoya una proposición pa­
ra  que se iguale en  sus haberes á  todas las clases pa­
sivas de provincias.

P in ta  con colores som bríos el estado de las clases 
pasivas de p rov incia, que se m ueren  de ham bre 
m ien tras en M adrid se cobra corriente .

Esta es una prueba de la igualdad en estos 
tiem pos.

El m in istro  de Hacienda prom ete que hará  cuanto 
esté á  su  alcance para  que se haga esta nivelación.

Se re tira  la proposición del Sr. Alegre.
El Sr. Sañudo apoya una proposición reclam ando 

unas fincas del ayuntam ien to  da Santander que po­
see indeb idam ente  el Estado como procedente del 
patrim onio.

Se tom a en consideración.
El Sr. Becerra apoya u n a  preposición pidiendo se 

pueda com parecer an te  los tribunales sin necesidad 
de representación  desde los 2o años para  asuntos 
propios.

Se tom a en consideración.
So en tra  en  la órden del dia.
El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO; Tócame consu­

m ir el ú ltim o tu rn o  en este debate, que ha  sido de 
los m ás latos, y  en el q u e  han  tom ado parte  m uchos 
y m uy elocuentes oradores. Debo p lan tear proble­
m as que han sido ya p lanteados, y resolver cuestio­
nes que  han  sido y a  resueltas; todo esto os puede 
p rivar de novedad eu  m is palabras: únicam ente  el 
sen tim ien to  de cu m p lir un  deber político m e pone 
en el caso de m olestaros, sin lo cual renunciarla  con 
gusto á in te rv en ir en  esta discusión; pero m e obliga 
á ello mi posición política, el deber de p restar apoyo 
al Gobierno que se sien ta  en aquel banco; deber que 
he  cum plido ya o tras veces desde la revolución de 
Setiem bre, deber que no puedo menos de cu m plir 
hoy enfrente  de peligros y c ircunstancias de una ín­
dole que quizas no se han conocido otras iguales.

Bien qu isiera  en  todo género de cuestiones, de 
apreciaciones y  de problem as encontrarm e siem pre 
de acuerdo con el Gobierno; pero ya que esto no 
pueda ser, ahora, como hice con el Gobierno provi­
sional y después con el del general Prini, estoy d is­
puesto á darle m i apoyo en todas las cuestiones que 
puedan afectar a los in tereses perm anentes de la so ­
ciedad española.

E xpuesta asi la razón que m e obliga á tom ar parte 
en este debate, debo fijar el origen de la cuestión 
presente, porque habiéndose prom ovido tantas o tras, 
no es difícil que haya desaparecido de la m em oria 
de los señores d iputados. ¿Qué ha sucedido aquí? 
Que despuos de los excesos de la Commune, que tan 
tris te  eco han encontrado en todas partes, una so - 
ciedad funestam ente  célebre ha sido considerada 
como principal causante  de aquellos hechos. Eu 
presencia de esto, un  d iputado conservador ha in ­
terpolado al Gobierno sobre la conducta que se pro­
ponía seguir frente ¿ frente de esa sociedad. Con a r ­
reglo á las prácticas parlam entarias, form uló esta 
p regunta el Sr. Jove y  llévia: «¿Qué podia hacer el 
Gobierno?» La respuesta  del señor m in istro  do la 
Gobernación fue la que en ocasiones sem ejantes han 
dudo todos los G obiernos; exam iné el texto d é la s  
leyes y de la Constitución, y dijo que L a  Internacio­
nal estaba fuera de la Constitución y den tro  del Có- 
digo, y  que  tom aría las m edidas oportunas para re ­
prim irla . ¿Era im piocedente  la interpelación? Y por 
lo que respecta al Gobierno, ¿no tenia otras funcio­
nes que e je rcer, ya en el órden  gubernativo , ya en 
el órden  judic ial?

Aun ateniéndose á la in te rpretación  que  aqui ha 
prevalecido respecto del Código, ¿no estaba en la fa- 
cu itad  gubernativa  excitar por medio del m inisterio  
fiscal 01 celo de los tribunales de  justicia? ¿Cómo ha 
podido, pues, decirse aqu i, contradiciendo todos los 
precedentes parlam entarios, que había violación, ni 
m énos usurpación de a tribuciones, porque el Go­
b ierno declara su  opinion en  el a su n to ?  ¿Contradice 
esto en puco n i en m ucho la teoría  de la división de 
los poderes? Lo he oido con asom bro de lábios de al­
gún señor diputado.

Ni hay tal contradicción , ni es tam poco cierto  que 
los poderes públicos estén  de tal modo definidos, 
que n unca  se confundan los unos con los otros. S e ­
gún los térm inos expresos de la Constitución vigen­
te, nosotros somos poder legislativo , y  sin  em bargo, 
ejercem os en algunos casos tam bién u n  aito poder 
gubernativo , concediendo ó negando los p resupues­
tos, au torizando al Gobierno para disponer de las 
propiedades del Estado, y censurándole en  ocasiones 
por su  conducta gubernativa .

El Gobierno, á su  vez, puede penetrar, y  penetra, 
en el terreno  ju d ic ia l, acudiendo al m in isterio  fiscal 
para dem andar el cum plim iento  de las leyes, echan­
do m ano hasU  del poder discip linario , de que ú lti­
m am ente  ha hecho un  uso bien conocido. Todo esto, 
pues, estaba en su  lugar, y el señor d iputado, al h a ­
c e r su  in terpelación , ha cum plido p u ra  y s im p le ­
m ente  con su  deber, lo m ismo que el Gobierno al 
con testar no ha hecho más que ceñirse á las p re s­
cripciones estric tam ente  constitucioua es.

¿De qué  depende el extravío que ha  experim enta 
do este debata? ¿De qué depende que en lugar de es­

tud iarse  de una m anera  concreta los textos de la ley, 
se haya planteado aqu í en toda su trascendencia la 
cuestión constituyente? ¿Es responsabilidad de los 
que nos sentam os en estos baucos? ¿Necesitam os 
nosotros renovar sem ejantes debates? ¿Por qué  y 
para qué? ¿O es m ás bien  que , olvidando que la 
C onstitución de <869 fué u n  grande acto de tran sac ­
ción e n tre  tres partidos, aclo que, por consiguiente, 
no corresponde al criterio  determ inado do uno solo, 
se ha querido  aprovechar esta ocasión para da r por 
roto aquel p a c to , planteando aquí de nuevo, y á 
deshora, para im ped ir el juego regular de las in s t i ­
tuciones, la cuestión constituyente?

Com prendo que esto se haga por la m inoría re p u ­
b licana, porque recuerdo  haber oido al S r Castelar 
que los derechos indiv iduales no existían de veras 
en  la C onstitución de 4869; que estaban allí co arta ­
dos y aniquilados. Cuando esto se ha creído y se ha 
dicho, ¿debíam os esperar que en el terreno  del d e ­
recho constitu ido  pre tend iera  la fracción republica­
n a  hacer constar la existencia de los derechos indi - 
viduales, ilim itados y  absolutos, en  la Constitución 
de 4869? Com prendo, es m ás, respeto  la habilidad 
política del Sr. Castelar; pero ¿cómo es posible que 
en 4869 estuv ieran  coartados esos derechos en el 
Código fundam ental, y  ahora en 4 874 se qu iera  sos­
ten er que están sin  lim itación alguna? Excuso, pues, 
el testim onio del Sr. Castelar, y en esta  cuestión 
puedo invocar el m ío con m ayor au toridad  , porque 
a! exam inar el proyecto de O onstitucion, si bien e n ­
con tré  que no se ponían suficientes lim itaciones á 
algunos derechos, reconocí asim ism o de buen grado 
que por lo q u e  hace al de asociación nada me o c u r­
ría  p ed ir, nada tenia que objetar.

Después de esto, en  m i derecho estoy a firm an ­
do que mi in te rp retación  del Código político v i ­
gente respecto á las asociaciones, es de com pleta bue­
n a  fó, y  que la entiendo hoy como la en tendía en­
tonces.

No hay rem edio; les señores de la ex trem a iz­
qu ierda  que no lograron in clu ir en la Constitución 
de 4869 los derechos individuales sin lim itación a l­
guna, tienen forzosa, in e lu lib lem en to  que som eterse 
al derecho constituido; y los que á tru eq u e  de o b te­
ne r otras concesiones sacrificaron en  esto su punto  
de vista, y consintieron que quedasen consignados 
esos derechos, deben tam bién tener paciencia y  a te ­
nerse  al m ism o derecho constituido.

He dicho ya que  en  este caso apoyaba al m iniste­
rio , y  empiezo á tem er que á falta de m ejores a rg u ­
m entos, se diga que no puede el Gobierno ten e r ra­
zón porque le apoyo yo, que soy reaccionario y doc­
trin a rio .

Preciso es que haga aquí un  pequeño alto. Dife­
ren tes veces se m e ha lanzado esta acusación, de la 
que he solido hacer poco caso cuando se tra tab a  solo 
de mi persona; pero no puede hacer lo m ismo ahora 
si se tra ta  de sacar partido de e.sto contra soluciones 
que yo considero de in terés público.

¿Qué qu iere  decir doctrinario? Ya se ha dicho que 
es inexacto que nosotros participem os de los p rin c i­
pios ni lleguem os á las conse-uencias de los que  his- 
lóricam eule ss llam an doctrinarios

¿Y reaccionario?¿Podrá p roducir ya efecto esa p a ­
labra? ¿A quién  no se ha Humado aqu í reaccionario? 
¿No so ha dicho del Sr. Garrido? ¿No le ha dirigido 
tam bién  esa acusación al Sr. Pi y Margall un perió­
dico de Barcelona, quejándose de que hubiese fal­
tado á lo m ucho que de él esperaba el socialismo?

Pero ¿qué m ás, señores? Proudhoo, que eu  su ú l­
tim o libro de la capacidad política de las clases obre­
ra.», puede decirse que ha escrito  el d iabó 'ico Evan­
gelio del socialism o, próxim o á la m uerte, encargó 
á uno de sus m ás íntim os amigos que escrib iera  las 
ú ltim as páginas de la obra. Así lo hizo este, acaban­
do el libro con el resum en, en fia, del pensam iento 
de Proudhon; y ¿sabéis cómo ha concluido este di.s- 
cípulo? Fusilado en Paris por reaccionario. ¿Qué 
tiene, pues, de particu la r que cuando ese infeliz fué 
fusilado por reaccionario se d irija  la m ism a califica - 
cion al Sr. Pi, y  con m ayor motivo al señor m inistro  
de la Gobernación? ¿Con qué derecho . sobro todo, 
por cierta  parte  da la C ám ara se me puede tachar á 
mi de reaccionario?

Cuando sa ha tra tado  de arro ja r de aqu í á la m i­
noría republicana, ¿quién  es el que se ha levantado 
á p ro testar contra sem ejante atentado? (El Sr. F i- 
gueras; Es verdad.) Cuando ha habido después d ife ­
ren tes in te rp retaciones que hacer, y  en que se po­
dia violar la Constitución, de aqui no han salido m ás 
que protestas con tra  ese violación. Por últim o, a»i 
como desde el poder he llevado la tolerancia basta 
donde pueda y  debe llevarse ¿m an d o  me habéis 
oido desde aquel banco, por d ifio ilcsque  hayan sido 
las c ircuostrncias ', que si los recursos legales no 
b a s táb a n m e  hallaba dispuesto á sa lta r por eo iim a 
do las leyes?

Es in ú t i l , pues , re cu rr ir  á estos m edios, y oreo 
que  tengo derecho para que se me cousidere como 
hom bre liberal y observador de la ley, y á que c u an ­
do apoye un  Gobierno que no es de mis opiniones, 
se en tienda que  lo hago de acuerdo con las practicas 
constitucionales, com prendiendo las leyes se^uo lo 
que  ellas dicen ; porque no hay libertad  en el e je r­
cicio del régim en representativo  donde se quiere 
su s titu ir  al texto de  las leyes su  esp íritu , más ó m é­
nos explícito. Precepto es do toda legislación que las 
leyes estén  redactada.» de m anera que todo el m u n ­
do las entienda. Una ley tiene siem pre el carácter de 
pacto, y como p rim era  condición necesita la de ser 
com pletam ente  clara.

Asi, cuando la Constitución dice que  el derecho 
de reunión no podrá e jercitarse  de noche, ni de ­
lan te  de esta Cuerpo , ss preciso resonocer que esto 
derecho está lim itado por el derecho constituido. 
Cuando dice la  C onstitución que existe solo el d e re ­
cho de asociarse para fines no contrarios á la moral 
pública , claro está que  para todo aquello en que  la 
m oral pública esté violada no existe ese derecho, y 
aqu í debo decir una palabia sobre la teoría del s e ­
ñor Rodríguez acerca de la ilegitim idad de toda in ­
tervención gubernativa  en  el eji-rcioio de los dere­
chos individuales.

Si una  reunión se verifica de noche, ¿ha de espe­
rarse  á que  el poder judicial form e un proceso y la 
disuelva? No; aquello no es de derecho: como no 
está garantido , el Gobierno tiene, no solo el d e re ­
cho, sino el deber de im pedir que se realice. Digo 
más, y no trato  en esto de cen su ra r lo que ha h e ­
cho el señor m inistro  de la Gobernación en esta m a­
teria; el Gobierno puede im pedir la form ación de 
asociaciones ilícitas. Esto lo autoriza la Constitución 
y lo confirm a el Código.

Dice este que el funcionario público, entiéndaso 
bien la palabra, el funcionario  público  que im pida 
que se forme tal ó cual asociación, ten d rá  este ó ei 
otro castigo, á no ser que se tra te  de las asociacio­
nes i'íc ita s

Por consiguiente, resu lta  claro y evidente que to ­
da asociación ilic ita  puede im pedirla  el poder g u ­
bernativo . No podéis recusar la C onstitución, que 
es obra vuestra; pero m énos todavía el Código pe­
nal, que le ha hecho el .Sr. Montero R os, y que se 
ha planteado por in iciativa de un  indiv iduo de la 
m inoría republicana, y oponiéndonos nosotros á que 
se pusiera en ejecución en la forma en que  lo ha 
sido. Preciso es, por tanto , que aceptéis el texto ex ­
preso de la C onstitución, y q ue , con m ucho m ayor 
m otivo, sufrá is, si hay en ello algo qu3 su frir , que 
u n  Código formado por uno de vuestros hom bres 
públicos sea rectam ente  in te rpretado .

Ha llegado ó un  punto  este debate q ue , aun  c u an ­
do su verdadero terreno , del que no ha debido salir, 
el terreno  del derecho constitu ido , sea el único en 
que debiera haberse p 'anteado, me ob’iga á en tra r 
en la cuestión de principios. Como al tra tarse  del d e ­
recho da asociación dije ya que le encontraba su fl- 
cienteiuente lim itado, á la vez que no creia que  s u ­
cediera lo mismo con los dem ás, claro está que debo 
sus ten tar que esos derechos son legislables y lim ita - 
bles. ¿Cuál es la doctrina del Estado, que yo profeso? 
Lo expresaré en pocas palabras.

Decia el Sr. Rios Rosas que no llegaban nuestras 
d iferencias en este punto  á las que habia en los ban ­
cos de en trente. En efecto, si tom am os el concepto 
del Estado como le profesa el Sr. Salm erón, y lo 
com param os con el del Sr. Castelar y  el del Sr Ro- 
dríBUoz, ¿no veis qué  abismos les separan? No ex- 
trañ e ii, pues, que haya alguna diferencia en tre  mi 
mudo de ver y el de otras personas con quienes estoy 
de acuerdo en las aplicaciones políticas. Para m i el 
Estado no puede tener otros derechos que los que 
tiene la personalidad hum ana. La idea del Estado 
fuera de la personalidad hum ana conduce al pan­
teísm o. El Estado, como sér con derechos y n a tu ra ­
leza distin tos de la personalidad hum ana, es idea 
d 'rivada del panteísm o, y todo sociedad donde Dios 
no sea un  juez suprem o en la conciencia hum ana, 
producirá un D ios-Estado.

El Estado, pues, para raí es ún icam en te  in s tru ­
m ento de la personalidad hum ana. Cuando todos d e ­
cís que el derecho absoluto en cada indiv iduo se li­
m ita por el de o tra persona, ¿cómo queréis realizar 
esta lim itación? ¿Quoreis realizarla  suponiendo que 
ceda indivi luo ha le defender su  propio derecho? 
N i; eso no es posible Scm ejauts anarqu ía  es a b su r­
da. Para ev ita rla  es absolutam ente preciso el E sta ­
do, que em plea la fuerza da todos para m an teae r el 
derecho de cada uno. El Estado se coloca en re el 
derecho aislado y la colectividad agresora, y m an tie ­
ne á cada cual en  los lim ites precisos; y como esto 
no lo puede hacer sin  m edios prácticos, para esto 
necesita la ley.

La ley representa esto, y representándolo , consti­
tuye un pacto que lim ita , si no el derechti, las ac­
ciones in justas de cada cual. Ha sustentado yo siem ­
pre, por consiguiente, que  el derecho e.s absoluto á 
la personalidad hum ana; he defendido y defiendo la 
necesidad de un Estado fuerte  y poderosam ente 
constituido. Si el Estado es débil, no puede defender 
á uno contra otro; cuando es poderoso, fácil y tra n ­
qu ilam ente  m antiene el derecho de todos , y las 
agresiones son ménos o rd inarias y  más fácilm ente 
reprim idas.

Quizá parezca paradoja lo que  voy á decir, pero 
sale de lo más profundo de mi conciencia. Conside­
ro im posibles los derechos natúrales en un  pais sin 
creencias religiosas.

Desde el m om ento en que falta en la conciencia de 
cada hom bre un  jttjZ  que defienda á los dem ás, es 
necesario un poder social, y ese poder cobra en 
usurpación lo que da en protección ¿No veis en 
Francia cómojson im posibles los dereohos¡;naturales? 
En cam bio, observad á Inglaterra y los Estados-Uni­
dos; vedlos llenos de esp íritu  religioso enm edio de 
sus contiendas políticas , y  ved cuán fácilm ente 
pueden pa 'arse  siu la acción y  tiran ía  del Estado. 
Allí no so n e .e s itan  fuertes lim itadores, porque el 
derecho de los dem ás está á salvo en el respeto  que 
cada cual tiene en  su conciencia al ju ez  suprem o 
que hu de juzgarlo.

Yo he profesado públicam ente hace tiem po estas 
ideas: he sostenido los derechos absolutos de la per­
sonalidad hum ana; pero los he sostenido den tro  del 
cristianism o, porque creo que las alm as ni se s u ­
man ni fe restan . E.sla doctrina  es la que da vida y  
fueiza á la C onstitución inglesa y á la do los Esta­
dos-Unidos. Suponed que el hom bre crea que no 
hay nada m ás allá de la v ida, que  no hay justicia  
suprem a; ponedle luego enfrente  de la in justicia , de 
la m iseria, de la enferm edad, y ese hom bre será in ­
disciplinable, y  llevará su ateísm o, no al cielo, que 
le es idiferente, sino á la fam ilia, á la pátria , y se 
apuntará en La internacional.

He ofrecido ántes hab lar de las diversas opiniones 
que aparecen en aquellos bancos. El Sr. Castelar, 
poseído de la grandeza do su esp íritu  y del esp íritu  
cristiano, que puede decirse que le persigue, te n ­
dió la vista sobre la hum anidad ; y separándose de la 
corriente de su  partido y de la que siguen las m u - 
chadum bres in cr d u las , se declaró partidario  de la 
propiedad indiv idual. Sin em b arg o , S. S . , por la 
necesidad de su posición, habló de la em ancipación 
de  las clases obreras. ¿Podría d e iírn o s  S. S. qué 
entiende hoy, no en Inglaterra ni A lem ania, sino en 
Francia y E spaña, que es lo que dada la propiedad

ind iv idual, significa en España la em ancipación de 
las clases trabajadoras que proclam a S. S.? Una fra­
se de esta c asa no se lauza á las m uch ed u m b res sin 
que esta frase responda á una idea concreta . Ya 
que el Sr. Castelar haya tenido que hacer un  sacrifi­
cio, me inclino  á c ree r que alguna fórm ula tendrá 
acerca de esto, y  croo que debería m anifestarla, por­
que es cosa grave lanzar á las m uchedum bres ofer­
tas que  no se pueden cum plir.

¡Em ancipación social y política! ¿Dónde están las 
trabas im puestas eu España al trabajo , al cap ita l, á 
la em ancipación política y social del trabajador? La 
verdad es que todas las d iferencias que nos separan 
á los que  sostenem os c iertas ideas, son nada en com ­
paración de la inm ensa d istancia  que al Sr. Castelar 
separa de la escuela que represen ta  la m inoría r e ­
publicana.

El Sr. Pi y Margall lleva m ás tiem po que  el señor 
Salm erón en el Parlam ento; tiene  m ás práctica  par­
lam entaria; pero tanto  el uno como el otro han pro­
fesado aqui, en voz alta, el socialism o.

La escuela de( Sr. Rodríguez es la que prefiere la 
libertad  y  condena como absqrdo  la protección del 
Estado; poro los Sres. Salm erón y Pi dicen : será 
verdad vuestra  ley del desarro llo  de la riqueza; pero 
esa concurrencia, esa lucha que creáis por m edio de 
séres inteligentes, produce efectos deplorables ; y lo 
q u e  gime y perece en  esa lucha, no hay derecho  en 
la sociedad para hacer que gim a y  perezca.

Y como q u iera  que  en el fondo de esa doctrina  se 
agita el a te ísm o , y como los que  la c reen  susten tan  
que no hay m ts  vida que la p resen te  , es imposible 
que los amigos del Sr. Rodríguez lleven la m ejor 
parte  en la contienda; porque si no h u b iera  más 
vida que la p re sen to , el derecho estaría de parte  de 
La Internacional, porque no le habría  para decir á 
u n a  parte  de la hum anidad ; ¡sufra, padece y  m uere!

La escuela á que el S r. Salm erón pertenece , sean 
cualesqu iera  sus defectos, no desdeña el concepto 
del Estado. Considera el derecho tal como lo explica 
la del Sr. Rodríguez, im perfectam ente  aplicado; dice 
que el derecho es la realización del b ien; pero lo 
m ismo el Sr. Salm erón que el Sr. Rodríguez necesi­
tan  del E.stado, ya representado por un rey , ya por 
Consejos de los grem ios. Solo que para el Sr, Salm e­
rón la m isión del E-tado es obligar á toda ind iv idua­
lidad á e n tra r  en el cuadro  de la colectiv idad, y  para 
el Sr. Rodríguez, como para m í, todo eso es u su rp a­
ción v io len ta ; yo no tengo obligación de respetar al 
Estado en  lo que toca á mi derecho na tu ra l. Es, 
pues, doctrina  socialista la del Estado, con poder de 
hacer e n tra r  á cada cual en la vida colectiva.

Me he extendido ya tan to  sobre estos pun tos, que 
procuraré  ir  acortando los dem ás q u e  m e proponía 
tra ta r . No puedo, sin  em bargo, dejar de decir algo 
de la h istoria  de La Internacional.

Esta sociedad no es sino uno de tan tos fenómenos 
como ha producido y  ba de p roducir la cuestión del 
proletario.

En p rim er lugar, es ocasionado á e rro r juzgar á 
La Internacional po r solo las declaraciones de sus 
Congresos. Hay que  considerarla  en todo su conjunto  
y todos sus actos. Es u n a  sociedad á un  tiem po p ú ­
blica y  secreta. ¿Quién puede decir los acuerdos se­
cretos del Consejo do Lóudres? ¿Dónde y  cuándo se 
ha sabido hasta después de los sucesos de Paris que 
aquel Consejo aprobaba los actos do la Comm unel 
Pues esto está probado, porque después de aquellos 
sucesos declaró el m ismo Consejo eu un  m anifiesto 
publicado eu  Lóndres, que la historia de la Com­
mune  seria  u n  grandísim o ejem plo á las clases o b re ­
ras, m ientras los actos de  las tropas de Versalles se ­
rian un  padrón de ignom inia en la historia. Este do ­
cum ento  m anifiesta la evidente  com plicidad del Con­
sejo general de La  Internacional en la ru ina  de la 
capital de Francia.

Resulta, adem ás , de las deliberaciones de ese 
Consejo, que los directores de la sociedad no se han 
atrevido á expresar de una vez su pensam iento, y lo 
han ido desarrollando poco á poco en los diferentes 
Congresos que  sucesivam ente  han celebrado , hasta 
el punto de haberse presentado en el prim ero propo­
niendo una m era reform a económ ica, y acabar p ro ­
poniendo en el u ltim ó lo s m edios prácticos de acabar 
con la propiedad indiv idual y con la Deuda pública; 
y si no se le atajase, llegaría á las últim as aberracio­
nes. Es im posible, pues, negar que esa saciedad es 
un  terrib le  foco de inm oralidad , es el m ayor peligro 
que la sociedad ha corrido. Tal es la historia de La  
/n íernucionaf relacionada con la cuestión del p ro ­
letariado.

T esta cuestión  del proletariado ¿es tan  sencilla 
como la han presentado el Sr. Pí y  .Margall y el se­
ñor Salm erón? No, señores: ¿habéis visto formas 
más suaves y  benignas que las que usan esos seño­
res para proponer á las clases p ropietarias que dejen 
■de defender sus propiedades? El Sr. Salm erón casi 
dudaba de que nos atreviésem os á defenderlas: su  
señoría nos ha dicho que debem os prepararnos á 
abandodarlas para con stitu ir la propiedad colectiva. 
¿Y en qué se ha fundado para eso? En p rim er lu - 
g a r , esos señores han abusado de la doctrina  de 
Cristo. Ellos nos dicen: «Cristo fué perseguido; y 
si perseguim os ahora á La In tern a cio n a l, harem os 
un a  cosa tan  in justa como aquella.» ¿Es posible que 
tom em os nosotros por C iis t)  ó cualqu iera  que lo 
pretende , ni que declarem os Evangelio á cual­
qu iera  cosa que se escriba? No„ en modo alguno. 
Por cruel que 03 parezca mi doctrina, voy á expo­
nerla .

No hay más medio da d iscern ir lo que  es ju sto  y 
bueno que la lucha  y el triunfo . Cuando una idea es 
verdadera , esa idea lucha  y padece y vence después 
de haber padecido «La doctrina de La Internacional, 
decís, es falsa, es absurda; pero dejadla correr.»  No, 
no la dejarem os co rre r, no porque tem am os que
v.-oza, sino porque no querem os que haya víctim as, 
y sobre todo, porque no querem os perder la liber­
tad . Si esta es una  invasión de los bárbaros, ¿no fué 
lícito  defenderse de los bárbaros? ¿Hemos de darles 
la razón an tes que  se la dé la sangrien ta  ley de la 
v ictoria , regida por la Providencia? Cuando osa v ic ­
toria venga, si v iene, tendréis razón: hasta enton-
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ceF, hay que luchar, y  en esa lucha no tem o que la 
Internacional veoza; triunfara  Dics; lo que tem o es 
ijue eufronle de esa iodiscip lina social que p re d i­
cáis, se levante u n  cesarism o forraidable, y  que el 
sufragio universal sea la un iversalidad del servicio 
m ilitar y la pérdida de la un iversalidad  do los d ere­
chos político».

El Sr. Pi nos hablaba de la lucha sostenida en 
Roma por las leyes agrarias, y decía que no estaba 
lejos de ellas la d ictadura  de Mario. Podía tam bién  
el Sr. Pi haber visto en  Polibio, Jenofonte y Aristó- 
te h s  que en las repúblicas griega» no habia m as que 
las luchas en tre  los ricos y los pobres, y que á m e­
dida que esa lucha tom aba cuerpo , cesaba la posi­
bilidad de la libertad  y em pezaba la de la tiran ía . 
Eso mismo sucederá  siem pre.

No toneis derecho á d u d a r de nuestro  am or á las 
clases trabajadoras. Un libro que se ha explotado 
aqu í m ucho para explicar lo que son tas sociedades 
o b ie ra se n  Ing laterra , está  escrito  por u n  p re te n ­
diente á  la corona de Francia , por el conde de  Pa­
rís. ¿Sabéis qu ién  se opone á que se m ejore la 
condición de las clases trabajadoras? La In te rn a ­
cional .

Ya m uchos in ternacionales dicen que las socieda­
des particu lares obreras son obstáculos á su  socie­
dad, y que esas sociedades pudrían llegar á form ar 
un qu in to  Eitado. SeSores, si ese qu in to  Estado se 
c rea ra , no faltaria un  sexto y  un sétim o Estado, por­
que la pobreza es e te rna  como las enferm edades y 
los dem as dolores que afligen á la hum anidad.

El m undo antiguo tenia una institución  que se 
ha m irado con poco respeto , y  hay , señores, no que 
resucitarla  en sus formas ex te rn as , pero sí que 
acercarse un  poco á su  esp íritu . El m undo antiguo, 
cuando en su  totalidad creia en Dios y tenía re li­
gión, ponia enfrente de las m iserias hum anas, po­
nía en m edio de la lucha , donde es im posible que 
deja de haber heridos y v íctim as, los recursos de la 
caridad , de la caridad  cristiana. Al pobre le decía el 
C ristianism o; no desess los bienes ágenos; al rico le 
decía: vende lo que tienes y dálo á los pobres. Hé 
aquí dos antinom ias que se resuelven en una  gran 
sín tesis para hacer ren te  á  las m iserias de la vida.

Pues bien, en vano pretendereis confund ir la fra ­
tern idad  forzosa con la fratern idad  vo lun taria  que 
trajo  al m undo el Evangelio. E n tre  estos dos té rm i­
nos está com prendido el gran  problem a hum ano de 
la personalidad de nuestro  ser. No respetáis esa 
personalidad los que pre tendáis su s titu ir  con la 
ra te rn id ad  forzosa la caridad vo lun taria . H abrán d i­
cho lo que vosotros queráis los Santos Padres; pe­
ro no ha dicho ninguno que un hom bre ni una co r­
poración tenga derecho á despojar á o tra  de su  p ro ­
piedad.

Todo lo que hacen en  este punto  es ex citar la 
voluntad  h um ana , pero respetando su  lib e rtad ; v o s­
otros no hacéis eso; todo lo que decís en  esta m a­
teria  es ra n o , es como si quisiérais confundir en 
U escena sublim e del Góigota á Jesucristo  con Bar­
rabás.

Por más que esta cuestión  haya podido fatigar al 
Congreso, cuando aten tam en te  se considere este d e ­
ba te , será imposible desconocer su  im portancia.

De todas estas consideraciones que he expuesto, 
se deduce, por consecuencia, que lo que p rincipal­
m ente  ha de d iv id ir á los hom bres no ha de ser los 
candidatos al trono , ni la forma de Gobierno, sino 
osaa cuestión do la propiedad, verdadera baso de la 
sociedad hum ana. La propiedad se defenderá bajo 
cualqu ier form a, y se con titu irá  para  su  defensa un  
verdadero y  fuerte  partido. Enfrente de él estarán  
los que han penetrado en ese nuevo m undo de la 
propiedad colectiva. Me temo que en esta  lucha 
quede un  lugar para un  partido neu tra l que  se lave 
las m anos. Sentiré , sin em bargo, que  se crea  que 
estas cuestiones pueden resolverse por m edio del 
dejad hicer-, porque si bien á estas horas tiene la 
Providencia tal vez señalado el rem edio al m al p re­
sen te, ese rem edio es tal, que seria m ejor que nos 
anticipáram os á él nosotros m ism os, porque es el re ­
m edio terrib le  de la G uerra y de la d isciplina m i­
lita r .,

Para algo existe la A lem ania, esa escuela de d ic ta ­
dores, y quizá de reyes de derecho divino en e l p o r­
ven ir. Si nosotros no resolvem os estas cuestiones, las 
resolverá el m ilitarism o.

Debemos, pues, todos, concienzudam ente, form ar 
u n  v ínculo  com ún de los que tengan el cu lto  de la 
propiedad.

Es preciso que los poderes públicos se cuiden m u ­
cho de estas cuestiones: que el ejem plo se dé  siem ­
pre desde el poder, y  por eso deploraría  v e r en él 
hom bres políticos que pudieran  dejar abandonada 
la defensa del órden social. En la defensa de este ór- 
den .social está hoy, sin duda a lguna, la m ayor leg i­
tim idad ; quien  alcance á defender la propiedad, á 
restablecer el érden social, á d a rá  estas naciones la­
tinas, y  no m e fljo ahora solo en España, sino en 
todas ellas, y  principalm ente  en Francia, la seguri­
dad y la garantía  de los derechos de cada uno, para 
libertarlos de la invasión bárbara  del proletariado 
ignoran te , ese tendrá  aqu i, y  en todas partes, aun 
cuando nosotros nos opusiéram os, una  verdadera  le ­
gitim idad.

Yo DO exijo al Gobierno actual que  haga lo que 
baria  yo; pero le ruego que haga uso de todos sus 
medios para defender la sociedad contra  La In terna­
cional, y  para desengañar á los obreros acerca del 
precipicio á que qu ieren  llevarlos. Si el Gobierno no 
deserta  esta causa, podrá lu ch ar con tales ó cuales 
enem igos, pero tendrá  siem pre de su  parte  las b e n ­
diciones del pais y  el apoyo do todos los hom bres 
honrados é inteligentes.

El Sr. Salmerón rectificó ex tensam ente, y se le ­
vantó  la sesión. E ran las siete.

to y locales, los senadores y diputados y la prensa i 
católico-monárquica, le ĉ ’recen su respetuosa feii- i 
citación, s

La Junta central calóuco-monárquica ha rec i­
bido numeroso» lelégramas y cartas, encargándole 
que traimita al señor duque de Malrid sus felici­
taciones por la festividad de San Cárlos.

EL PENSAÍVIIIOTO ESPAÑOL,
MABRID, 4 DK NOVIEMBRE DE 1871.

AL SR. D. C.ARLOS DE BORBON Y DE AUSTRIA.

E l P ensamiento E spa.ñol tiene la honra de sa ­
ludar al augusto representante legitimo de la polí­
tica cristiana, hoy ciegamente menospreciada, del 
órden social, hoy bárbaramente pervertido, y de 
las antiguas libertades españolas, hoy con notoria 
ridiculez parodiadas por una turba de sofistas y 
charlatanes que conducen á la sociedad al más es- 
pantoeo de loi abismos.

Cuando las nubes se amontonan sobre el hori­
zonte de la patria y del mundo; cuando por todas 
partes crujen los cimientos sobre que ha estado 
asentada secularmente la sociedad europea y las 
hambrientas eugoñidas muchedumbres se aperci­
ben para dar un asalto á la Religión, á la pátria, á 
la familia, á lapropiedad, es grato para los hombres 
de órden y de bien mostrar su profunda adhesión 
al insigne príncipe que lleva en sus manos gloriosa­
mente enarboiadala bandera salvadora de esta tier­
ra de grande» reyes, de grandes Santos, de gran­
des héroes.

¡Q'ue Dio» ilumine y guarde al augusto nieto de 
Cirios V, única esperanza de losbueooíl

El Excmo. señor conde de Orgaz ha dirigido 
ayer á Suiza el siguiente telegrama:

AL SEÑOR nUQL'E DE MADRID.

Campagne du  Bocage, 
Ginebra.

a La Junta central, las provinciales, las dedistri*

LA LUZ DE LA DISCUSION.

Grande, magnífico es el triunfo parlamentario 
que ayer consiguió el Sr. Canoras del Castillo, y 
no menores son quizás los de otros diputados en la 
interminable y esplendorosa discusión sobre La 
Internacional. Hasta ahora en los quince ó veinte 
primeros dias que llevamos de debates, no se ha 
prensentado un orador que abiertamente haya to ­
mado la defensa de esa asociación execrable y de 
todos elocuentemei.'te execrada; el intemacionalista 
Sr. Loitau ni siquiera ha pedido la palabra; y sin 
embargo, si hemos de creer á persona» fidedigna», 
desde que La Internacional ha principiado á ser 
combatida en el Congreso, se ha propagado como 
las chinches y ha crecido como la mala yerba: 
diez mil afiliados más cuenta ya en .Madrid, y su 
acrecentamiento en provincias ha sido tal, que no 
nos atrevemos á consignarlo, por temor de que 
parezca fabuloso.

Hay ea estas noticias una circunstancia que no 
debemos omitir. La internacional de Madrid que 
basta ahora, siguiendo las instruccioaes de la ju n ­
ta central estab.ecida en Lóndres, prescindía de la 
política, se ha decidido también estos días en fa­
vor da la república federal; por manera, que los 
republicanos cuentan de hoy en adelante con el 
auxilio de los internacionaüstas madrilerns. Es 
probable que en las provincias suceda otro tanto. 
Gracias á los debates, la república y La In te rn a ­
cional han hecho causa común. Plaudite, cives.

Aplaudid, ciudadanos; aplaudid ios triunfos par­
lamentarios del Sr. Cánovas del Castillo. Regoci- 
jáos de que La Internacional baya sido por todos 
vituperada. De la discusión brota la luz, y como 
La Internacional ha tenido la desgracia de ser 
tan ruda y tenazmente discutida, la luz se ha he­
cho, y La Internacional, un mes há poco menos 
que desconocida, se ha multiplicado hasta lo in­
finito.

Para algo han de servir los debates, para algo 
las lides parlamentarias, para algo los Congresos. 
Por eso todos los impugnadores liberales de la ne- 
facda asociación, desde el Sr. Gastelar hasta el 
Sr. Cánovas dal Castillo, han convenido en la n e ­
cesidad y eficacia de la discusión con La Interna­
cional, porque es sabido, es notorio, es axiomático 
que de la discusión brota la luz, y que si continua­
mos quince días más discutiendo, pulverizando, 
aniquilando á La Internacional con magníficos dis­
curso», La Internacional va á tener por prosélitos 
á lodos 'os liberales. Plaudite, cives.

Aplaudid, ciudadanos, aplaudid al Sr. Moreno 
Nieto que decia: yo oocdeno á La Internacional 
por enemiga de la sociedad, de la pátria, de la fa­
milia, de Dios; yo la mego el derecho de existir, 
con tanta más razón, cuanto que no la niego nin­
gún derecho constitucional, ni el de la prensa, ni 
el de la tribuna. Aplaudid este galimatías que no 
entenderá ciertamente ninguna persona de sentido 
común; pero que ha sido per.''«ctameDte compren­
dido por esas legiones de obreros que en estos dias 
han ido á ingresar en la sociedad privilegiada, con 
la que se quiere discutir, aun después do haberla 
negado la existencia.

Aplaulid al Gobierno que para poner á La In ­
ternacional fuera de la ley, principia por ponerla 
á la órden del dia y á la órden del me», y conclu ■ 
ye por convertir la Gaceta, durante semanas ente­
ras, en prospecto de la execrable y nunca bastante 
bien execrada asociación. Favor con favor le pa­
ga: La Internacional está prolongando los dias 
del ministerio, que sin estos debate» hubiera ya 
caido, y el ministerio inconscientemente hace que 
lodo el mundo luble de La Internacional, y que 
las nueva» ideas acerca de la propiedad lleguen á 
oidos del proletario y á convertirse en populares.

No hay duda, no .• de la discusión brota la luz; 
y á la luz de la discusión ha visto el pobre, el que 
nada tiene, que el dia ménos pensado, deapues de 
haberse acostado sin un céntimo, puede amanecer 
propietario y ver reducido á la miseria al rico ca­
yos bienes codiciaba pocas horas antes. A la luz 
de la discusión ha visto que hay ya quien piense 
en hacerle rico, despojando al que lo es, y que esto 
que tiene no nombra en el Catecismo, se llama filo­
sofía en el Congreso.

Discutamos, pues, acerca de La Internacional. 
Con la discusión nada puede perder esta sociedad. 
Los bandidos que asaltan á una diligencia en el 
camino real, se darán siempre por muy satisfechos 
coa que los viajeros no le» opongan otra resisten­
cia que la de su palabra, con que la Guardia civil 
cuando aparezca, desdeñando por retrógrados fu­
siles y bayonetas, solo de elocuentísimos discursos 
venga armada.

Discutamos sobro lodo ea el Parlamento. Allí 
todo se convierte en cuestión política. El que no 
se atreverla nunca á negar á Dio», la patria , la 
propiedad y la familia, se traga todas estas nega ■ 
clones afiliándose al partido de La Internacional, 
llamándose político da la Commune. Hombres hay 
que no robaran jamás un céntimo, mientras al que 
roba se le llame ladrón, pero que pierden todo es­
crúpulo, si se le llama socialista.— «Si el apode­
rarme de lo ajeno contra la voluntad de su dueño 
fueee robo, ¿se ducutiria con el ladrón? No; se 
contesta á sí propio el proletario. ¿Se discute con 
el intemacionalista? Sí. Luego lo que La In terna-  
cional propone no es robo; es un principio político 
como otro cualqu era. Opinión por opinión, yo ten­
go la mia. Cada cual profesa la política qne más le 
conviene: y ¿quién puede disputarme á mí que na­

da tengo, la conveniencia de hacerme intemaciona­
lista.»—

Y vosotros, honrados tenderos d i aceite y vina- 
gie, vosotros propietarios, rentista», clases más ó 
ménos acomodadas, vosotros prudentísimos luscri- 
tore» da La Epoca, que por temperamento, por 
hábito, por miado y hasta por el bien parecer an - 
dais siempra mirando de soslayo y huyendo délos 
extremos; cantad las excelencia» de vuestro régi­
men parlamentario. Es verdad que La Internacio­
nal trata de repartirse vuestros garbanzos, vues­
tros graneros, vuestras viñas y vnestras tierra» de 
pan llevar: es verdad que trata de deshonrar vues­
tras hijas confundiéndola» con las rameras; pero no 
hay qne apararse. Echad mano de vuestro régi­
men predilecto; haced que contra los enemigos de 
vnestre dinero y de vuestra honra, se discuta sin 
cesar, se pronuncien magníficos discursos, y echaos 
tranqnilos á dormir. Saboreando el café de la no­
che ó el chocolate de la mañana, aspirando el rico 
aroma de un tabaco de la Vuelta de abajo , ieereis 
vuestro periódico favorito y en él los elocuen'.ísi- 
inos diícursos conservadores liberales contra La 
Internacional.— «Esto es hab lar, exclamareis, 
e»io es escribir. Huyamos, huyamos de los do» 
extremos; del socialismo rojo y del socialismo 
blanco. ¿Qué intemacionalista no queda convenci­
do de su error cun estos discursos y con estos ar­
tículos?»—

Y en efecto, con esos discursos y con ese siste­
ma, La Internacional le  centuplica en breves 
días y dentro do poco ¡legará á contar con la pro­
piedad de la clase m edia, como esta cuenta hoy 
con el dinero que tiene depositado en el Banco.

Vamos creyendo qne la luz de la discusión apli­
cada a los dogmas fundamentales de la sociedad, 
es la aurora del petró:eo.

er Ai:

No tienen los revolucionarios la culpa, la tiene j 
el pais qne consiente en ser juguete de pigmeos, ¡ 
cuando le sobran medios legales para impedirlo.

Vayan Vds. atando cabo». Dice anoche El Uni­
versal :

«Hasta que las hemos visto pa.sar sin correctivo  
por las colum nas de El Im p o rc ia l, no han tenido 
crédito alguno á nuestros y o s  ciertas noticias rela­
tivas d  la  reconciliación, que anoohe oímos, y  que 
algUQ periódico conservador habia ya publicado.

Según la versión que este periódico da como exac­
ta  y  autorizada, parece que, por in iciativa de loe 
Sres. Fernandez de los Ríos y M ontesino, e tc ., e tc .»

En otra parte añade :
«La c ircunstanc ia  de haber acordado estas bases 

personas tan  dignas y  consecuentes como los seño­
res m arqués de Perales, Fernandez de ios Rios , Gil 
Sanz y Montesinos, nos m ovia y a  á  confiar en que no  
se habría resuelto cosa que ceda en mengua de nues­
tro prestig io , a

Por ú limo, al sabsr Is insiitencia de los sagas 
tinos en sus condiciones para la reconciliación, 
a ñade:

«De todos modos, se ha  adelantado m ucho.
Se logrará, como térm ino de esta negociación, 

que resu lte  coa evidencia y que el país juzgue de 
parte  de qu ién  estaba la buena fé.

Por lo dem ás, cualqu iera  que sea el éxito , el pa r­
tido progresista-dem ocrático , el verdadero  partido  
progresista-dem ocrático , tiene principios, medios 
y voluntad para sostener su  bandera  , cualqu iera  
que sea la ac titu d  en que  venga á qu ed ar en defi­
n itiva.

En el poder será consecuente  con su  program a ya 
por él practicado.

Ea la O posición  , será s ie m p r e  e n é rg ic o  y d ig n o .»

T e n  el poder y e n  la oposición vencido por 
fronterizo» y calamares ¡Pobres zorrillistasi

NO PUEDEN ARREGLARSE.

Mal cariz presentaban ayer tarde los proyectos 
de conciliación, según indicábamos á nuestros lec­
tores de Madrid en uo suelto de «Ultima hora,» 
y confirmaban todos los periódicos de la noche.

E l A rg o s , Ruiz Zorrilla no ha, peosa- 
do ea pedir pace» á los sagastino» por medio 
del Sr. Fernandez de los Ríos, hasta que el jefa 
de pelea pudo convencerse «en la conferencia que 
celebró hace dos dias con un alto personaje, de 
que eran ilusiones injustificadas y vana» las que 
habla formado en su imaginación respecto al am­
bicionado decreto disolviendo lasaotuiles Cortes.» 
Tal es el origen, al decir del diario fronterizo, da 
las negociaciones que anunciaron los periódicos 
radicales como extrañas, completamente extrañas 
á los deseos del Sr. Rniz Zorrilla.

El mismo periódico refiere que reunidos los je ­
fes de les dos bandos, y buscando Sagasta solucio­
nes prácticas, propuso á Rniz Zorrilla que los r a ­
dicales votasen la proposición sobre La In tern a - 
citnal, que actualmente se discute en el Gongreio, 
á lo cual conttstó Zorrilla qus por mucha que fue­
se la humildad de sus am'gos los cimbrio», era 
fuerte eso de votar, por ejemplo, D. Gabriel Ro­
dríguez contra su propio discurso, y que á lo sumo 
solo podían abstenerse de votar ó hacerlo en 
blanco.

Así dice El Argos que quedaron la» cosas ante­
ayer. La Correspondencia, al parecer confirma 
esta noticia diciendo que ni Sagaita ni Ruiz Zorri­
lla quedaron muy satisfechos de la entrevista que 
tuvieron el jueves por la noche.

Ayer mañana los muñidores de la conciliación 
tuvieron dos hora» de conversación con Sagusta. 
Inmediatarasnte después, recibía este en su casa á 
la junta directiva de lo» progresistas mioisteriales, 
la cualj enterada de la célebre acta y da lo ocur­
rido la noche anterior en la en'.revista de Zorrilla 
con Sagasta , convino en mostrarse comp'eta- 
meote de acuerdo con los buenos propósitos de 
loa que trabajan por obtener la conciliación; pero 
extrañando que estos caballeros no hubiesen aña­
dido á sus bases el juicio que les merecían las 
condiciones qus por escrito les presentó el Sr. S a­
gasta y que tanto este como los individuos de la 
junta ó comité de los ministeriales consideran in­
dispensables. E itas condiciones son, según £ a  Cor- 
respondencia: «Apoyo de todos los radicales al ac­
tual ministerio y aprobación de su conducta.

Votación favorable á la proposición qus se dis­
cute en el Congreso relativa á La Internacional.

Y esplicacion da los derechos individuales, re- 
gularizables por la ley, según las opiniones de los 
sagastinos.»

El jurado, tan pronto como supo la determina­
ción de los sagastinos, se reunió á examinar estas 
condicione» y el resultado fuó desecharlas. Pero el 
Sr. Moatesinoe quiso apurar todos lo» recurso» an ­
tes de proclamar el rompimiento de las negociacio­
nes, y al efecto citó para otra reunión que se 
celebró anoche en sn casa con asiitencia de los 
jefe» de uno y otro bando.

Según La Correspondencia, la conciliación de­
pende principalmente de la conducta que obierven 
los radicales al votarse la proposición sobre La 
Internacional. Si votan á favor del Gobierno, las 
paces están hechas; pero si se abstienen ó votan 
en contra es mny difícil qne la consiiiacion se lle­
ve á cabo. Ciertamente que no se neceiita haber 
estado en Salamanca para hacer e>tos pronós­
ticos.

Como consecuencia del mal éxito de las nego­
ciaciones anúuciase para hoy una sesión parecida 
á las de los dos sábados anteriores, mientra» que 
los radicales hablan ya de dar la batalla al miáis- 
terij en ia cuistion dsl impuesto á la Deuda exte­
rior.

Despnes de enterar á nuestros lectores de cuan­
to se dics acerca de la conciliación, debiéramos 
nosotros acabar haciendo algunas reflex ones sobre 

I este conjunto de miserias; pero nos falta el valor 
para ello.

El Sr. Cánovas del Castillo pronunció ayer el 
mejor discarso de toda tn  vida, sin dada algina. 
Dos horas, sin descansar na punto, tuvo el ora­
dor pendientes de sus lábioe á loe diputados y es­
pectadores que poblaban los asientos y las tribanai 
de la Cámara.

Parecía más que difícil, casi imposible, dar no­
vedad á un asunto del cual habían ya tratado ex­
tensamente los oradores más notables de las frac- 
cionís del Congreso Y sin embargo, el Sr. Cáno­
vas hizo nuevo el asnnto y cautivó por completo la 
atención del auditorio. Este solo hecho basta para 
comprender el gran triunfo parlamentario alcanza­
do por el innegable talento y la rígida elocuencia 
del primer orador da los conservadores liberales.

Lo reconocemos con tanto más gusto, cuanto 
que la síntesis del Sr. Cánovas, en su parte doc­
trinal, es una briliaute contradicción del espirita 
de las llamadas ideas modernas, á las cnales to ­
davía, por desgracia suya y de la pátria, rinde cul­
to supersticioso el distinguido orador de la fracción 
conservadora.

Tomó todos los puntos de vista el Sr. Cánovas 
en su discurso, empezauJo por hacer intenciona 
das aiusioaes políticas que trituraban las entrañas 
de lo» demócratas. Examinó la cuetiion en el te r ­
reno del derecho constituido; luego desde el punto 
de vista del Gobierno; pasando despuas ai campo 
de los principios religiosos, sociales y económicos, 
y en todos los sentidos estuvo igualmente inspira­
do, aunque, inútil es decirlo, no en todos igual­
mente acertado.

Se defendió de la nota de reaccionario, demos­
trando, y con harta razón, que hasta á lo» más fu­
riosos demagogos se les ha calificado de ia misma 
manera por otros más fnriososqae ellos, recordan­
do que ea París fuó fusilado por reaccionario, du • 
rante el imperio de la Commune, el continuador 
de la obra más diabólica de Proudhon.

Tuvo un período brillantísimo acerca de la ne­
cesidad del espíritu religioso en ias sociedades, y 
de la idea de Dio», sin lo cual, decia el Sr. Cáno­
vas, no hay más remedio que dejar el paso libre á 
La Internacional, porque La Internacional tiene 
completa razón.

Haciéndose cargo de ia extravagante ó impía 
comparación que hizo el Sr. Pi entre el Cristianis­
mo en sus primeros tiempo» y el socialismo ahora, 
no solo probó la gran diferencia que existe entre la 
caridad fraternal del uno y ia fraternidad forzosa 
y despótica del otro, sino que dijo con notable y 
concluyente desenfado: Pues no hay más sino creer 
á cualquiera que pretenda llamarse Cristo: no hay 
más sino abrir las puertas de la sociedad y del 
Gobierno al primer insensato que se le ocurra de • 
cir que ha escrito uu nuevo Evangelio.

Y es que, en efecto, los Sres. Pí, Salmerón, 
Garrido, ete., nos habían presentado á los inter­
nacionalistas como nuevos redentores del género 
humano, y sus escritos y programas como evange­
lios casi incontrovertibles.

Augur* el Sr. Cánovas, fijándose en la desaten­
tada conquista de la Alsacia y la Lorena por Ale­
mania, una era de luchas iuterminabies , que uni­
das á las amenazas de La Internacional harian 
de la Europa meridional un gran campamento en 
contra de la Europa septentrional, de donde po • 
drian salir fácilmente os reyes de derecho divino, 
que salvando el órden social serian sin duJa los re­
yes más legítimos del mundo.

Temia, sin embargo, que si La Incem aaonal se 
arrojaba á realizar sus infames propósitos antes de 
que una nuera y más cruel guerra distrajese la 
atención y el esfuerzo de las muchelumbres, cayé - 
sernos en manos del brutal cesarismo ó de la nso- 
portable dictadnra.

Pero despfcss de todo esto, el Sr. Cánovas n* 
decía cuál era el reme lio para evitar, asi las orgia» 
incendiarias de La Internacional cemo las orgía» 
despóticas del cesarismo, no obstante que de todos 
sai conceptos y razonamientos se desprendía lógi­
camente que no hay otro remedio ni otra salvación 
que la monarquía católica, templada y severa cnyo 
símbolo personal es en España D. Cárlos de Borbon.

¡Pedimos á DiOs que dé luz y valor sobre todo 
al Sr. Cánovas para venir completamente al seno 
de la verdad de la cual seria sin duda uno de los 
más insignes campeones I

Ayer se hizo público, según La Epoca, el nuevo 
reglamento de palacio, habiendo también lomado 
posesión de la mayordomla mayor el conde ó mar­
qués de Torre Orgaz, como lo habia tomado el ge­
neral D. José de la Gándara de la j ‘ fatnra del 
cuarto militar. El general Rosall sigue de primer 
ayudante, pero relevado del servicio, porque de 
bey en más los ayudantes serán de la clase de bri­
gadieres y generales, con cuyo motivo han dimi­
tido los oficiales que desempeñaban aquellos 
cargos.

Pronto se hará el nombramiento de Iss damas 
de honor y quizá el de jefe administrativo de pala­
cio, pasando el Sr. Mochalei á ocnpar un destino 
en las oficinas del Estado. Este inveroiimil per­
sonaje y benemérito patriota será tal vez apto 
para oficial de la clase de últimos en una oficina 
secundaria de la administración pública.

Concluye La Epoca asegurando que la visita 
del Sr. Bsrangsrá D. Amadeo tnvo carácter emi­
nentemente político y aun personal.

No podía ménos de ser asi, visto el empeño con 
que El Im parcial sostenia lo contrario.

Otro periódico, poco formal en punto á noticias 
y en otros puntos, afirma que la duquesa de V era­
guas no ha querido aceptar el cargo de dama, por 
motivos de salud', qne no serán muchas las seño­
ras, «que acepten el sambenito que se les quiere 
imponnr,» y que el duque de Abranles, á pesar de 
ser muy solicitado, es fácil que se niegue á ser cria­
do de esta situación.

Por nuestra parte, debemos decir que todas es­
tas menudencias nos tienen sin cuidado.

No hay asunto alguno que no pruebe el estado 
anárquico y disolvente en qne nos encontramos, 
por la falta absoluta del principio de autoridad.

Lo que está pasando en ia facultad de medicina 
no tiene nombre: ei de lo más escandaloso que h e ­
mos visto en punto á indisciplina escolar. Se cono­
ce á la legua que por allí pasó la mano destructora 
y demagógica del Sr. Rniz Zorrilla, porque alll no 
hay más qne ruinas del órden universitario. Véase 
en prueba de ello la relación qne haca L a Cor­
respondencia de anoche:

«Esta tarde á las tres  en punto se reun ió  el c lau s­
tro  de la facultad de M edicina, com puesto de los 
catedráticos en  propiedad. Apeuas se reun ió , una  
comisión de 20 alum nos exigió hab lar al c laustro  
inm ediatam ente . Por no caber en el local, el decano 
in terino  Sr. Usera m andó que en tra ran  cinco, los 
cuales, por lábios de uaO de ellos, con tono enérgico 
declararon que ilevahan el encargo de ad v ertir  al 
claustro  que no debía celebrar sesió n ; y sobre todo, 
se le exigía que  siem pre se tra ta ra  de algo que fuese 
referente á los catedráticos dim isionarios, y  que si 
bajaba á la facultad algún profesor de los que les 
e ran  antipáticos, b ab ria  el alboroto más m ayúsculo 
que habia ocurrido  hasta  aqui.

El decano, á nom bre del c laustro , coqtestó que no 
era de su  com petencia ocuparse de las dim isiones & 
que a lud ían , y si solo se ocuparía de los asuntos in ­
teriores de la facu ltad , como nom bram iento  de se- 
c r s t o r i o ,  e t c .  Retirada la com isión, se l e v a n t é  el 
claustro  protestando unánim em ente  de la violencia 
de que babia sido objeto y acordó, por unan im idad  
tam bién , el nom bram iento  de u n a  comisión que con 
copia del acta levantada m anifestase al recto r, al d i­
recto r de Instrucción  pública y al m inistro  lo que 
o curría . Form an la com isión los Sres. Montero Rios, 
Callejo y Seco Baldor.»

Sobre estos suceso anunció ayer una interpela­
ción el Sr. Fabié, que hoy explanará, dando lec­
tura del acta redactada por el cláustro de la facul­
tad de medicina.

Con estrañeza hemos leído en La Epoca de ano­
che las signientes lineas;

«El radicalism o carlista  no ea tan  severo que no se 
hum anice y  transija  cuando se tra ta  de sus propios 
in tereses. Habia llam ado la atención que el partido  
carlista  no se opusiera á la en trada  en  el Congreso 
de una persona de la significación del Sr. Baldo- 
rioty; pero hizose en tender á los carlistas que si vo­
taban contra el Sr. Baldorioty, se re trasa ría  el dio- 
tám en adm itiendo á uno de sus amigos, y  esto bastó 
para que  aquellos señores dejaran  de votar. Ya no 
podrán decir que ellos anteponen los principios á las 
personas.»

Está perfectamente equivocado el periódico con­
servador. El partido carlista no antepone jamás 
las personas á los principios, y de ello ha dado re ­
petidas y rnidosas maestras, y ménos podía hacer­
lo en la ocasión presente en que se tra ta ta  de no 
tener un diputado más en el Congreso, que si decia 
mucho para una fracción compuesta de diez ¿ doce 
persona», no es nada, en lo que atañe á los intere­
ses políticos, tratándose de un partido que tiene en 
la Cámara 57 representantes.

A quien le haya dado la noticia á La Epoca, 
puede este periódico contestar que no dice la 
verdad. ____________  ______

Los ingleses están cada vez más irritados con­
tra el ministerio español por el proyecto de im­
puesto sobre la deuda exterior. Los tenedores de 
fondos españoles, en la reunión celebrada en Lón- 
dres, han acordado no pagar loa plazos restantes 
del último empréstito, y dirigirse á las plazas de 
Parí» y Amsterdan, excitando á qne los interesa­
dos tomen una resolncion análoga.

La Epoca dice que si la conciliación de cim- 
brios y zorrillistai no se hace, los radicales comba­
tirán el proyecto, y añade:

«Los radicales q u ieren , al p arecer, cebársela de 
diplom áticos, u tilizandu en  provecho de su  partido 
el efecto desfavorable que  ha producido en el ex­
tran jero  el anuncio  del im puesto , y las poderosas in- 
Quencias que se están poniendo en juego con tal mo­
tivo. Los capitalistas ingleses tienen  relaciones en to­
das partes, y trab a jan  con el em peño que les carac­
teriza; no nos asom bra, pues, la cruzada general que 
han levan tado , ni nos sorprenderla  que fuese cier­
to, como en algunos circuios se d ice, que han veni­
do de Italia  consejos en sentido contrario  al g ravá- 
m en que se tra ta  de im poner.

Dificil es predec ir cuál sera el acuerdo de las Cór- 
tes, donde las opiniones están  m uy div id idas, pare­
ciendo inclinada la m ayoría á ap robar el descuento 
como m edida transito ria , pero indispensable p c a  
aproxim arnos á la nivelación. Si la política se mezcla 
en  el asun to  y  fracasa el pensam iento , el m inistro  de 
Hacienda, como los rep resen tan tes del pata, deben 
ten er presen te  q ue , aun q u e  el déficit no aparece en 
el ú ltim o presupuesto  presentado á las Córtes, n 
bajará de 400 á 600 m illones el que resu lte  al ñ® 
ejercicio, cifra que  unida ,á  loa 700 m illones de des­
cub ierto  que  resu lta  con tra  el Tesoro despue» o*

por'
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jum ido el em préstito , arro ja u n  total verdadera­
mente a terrador. Urge, pues, a rb itra r  recursos en  

ú otra form a, y si se prescinde del aum en to  de 
^ p u e s to  sobre la re a ta , buscarlos en  ingresos de 
’ tra índole ó rea’iz i r  m ayores econom ías. Sabemos 
muy bien que esto es difícil; pero á nadie se le ocu l- 
,a que es indispensable.»

Según dice un periódico , el Sr. Montero Rios 
debe seguir enfermo, porque estos dias no asoma 
por el Congreso. Si es asi, preeiso es convenir en 
que hay enfermedades muy oportunas que libran 
de compromisos. El Sr. Montero Rios{, si asistiera 

sesiones no podría meaos de hablaren  la 
diicusion pendiente, porque casi todos los orado- 

que han combatí lo La Internacional se han 
gpoyado en el Código penal que él formó y planteó 
por autorización. ¿Por qué no va el Sr. Montero 
ríos á dar la interpretación anténtica, digámoslo 
ail, de los artículos del Código citado por los anti- 
internacionalistas?

El Sr. Ruiz Zorrilla tampoco asiste á las se­
siones; pero es porque se entretiene’en el salón de 
conferoii' ias y otros puntos del Congreso, en tra ­
bajar o;'i ándito per su causa y preparar la conci­
liación 4 su gusto. A propósito de esto, dice un 
diario fronterizo:

(Gl Sr. Ruiz Zorrilla se conoce; tiene conciencia 
pleoj, por lo visto, de la in su ic ie n c ia  de sus m edios 
parlam entarios, y  huye  de los debates de im p o rtan ­
cia, tanie.-oso sin d u d a d a  que alguna alusión im ­
pertinente le haga rom per su  p ruden tísim o  silencio. 
Mis que las luchas nobles y fecundas de la palabra, 
el Sr. Ruiz Zorrilla gusta de  esa g u erra  de em bos­
cadas, de in trig as, de asechanzas, de idas y venidas 
que ha sA o  siem pre una  necedad de su  organiza­
ción moral , mal d ispuesta para los com bates al aire 
libre.

Verdad es que en  las discusiones de la trib u n a  
nada puede ganar y  se arriesga á perder m ucho , 
m ientras que debe á sus cabildeos todo lo que ha 
sido, y «abe por experiencia que  , dadas sus condi­
ciones, le es m is  fácil apoderarse del Gobierno en 
una en.irucijada que  en las altas esferas de la in te ­
ligencia.

Bien m irada, ¿qué culpa tiene el Sr. Ruiz Zorrilla 
de ser cu.no Dios le ha hecho?»

articu lo  de fondo es de u n  perfum e especial y no le 
va en zaga el resto .

Copiaremos el suelto  (tam poco tienen  este nom bre 
en el pcrióiico) más presentable:

«Hombre, qu isiera  saber por qué razón escriben
ustedes de ese modo ta n .......

»Donde qu iera  que fueres, haz lo que vieres,» d i-  
»ce el refrán. S( la situación fuera nea, e sc rib iría - 
amos villaacicos, gozos y  novenas; si fuera roja, can- 
ataríam os al petróleo; pero en  una situación dem o- 
acrático-progresita, ¿qué hem os de hab lar m ás que 
ade lo que estam os viendo y oliendo por todas p a r-  
ates?»

No le faltaba á  los cim brios más que este periódi­
co; pero bien  pueden pedir á Mercurio los redacto­
res que  no sea poder el jefe de pelea, porque en tal 
caso podrían m uy bien hacer conecim íento con el 
m ito del Sr. Moreno Benítez.

Dice til Argos:
<¿Gs cierto que hay un  flscal de Audiencia, d ip u ­

tado, que, á pesar de la incom patib ilidad, asiste al 
Congre.«o desde su constitución  y  cobra el sueldo de 
flscal?

E l Argos lo du d a , aunque  lo ha  oido aS rm ar. ¿Xo 
pudiera ilustrarnos algún órgano del m in isterio  p re ­
sente ó del pasado?

Llamamos en todo caso la atención del seSor m i­
nistro de Gracia y Ju s tic ia , para que  esto no dé  lu ­
gar á alguna de las que han dado en llam arse c o rri­
das de los sábados, a

Al dar c u é n ta la  Epoca de varios incendios y 
crimenss de diversa naturaleza cometidos en Amé­
rica é Italia, exclama: ¡Hé aquí la civilización mo­
derna, re,)resentada por los huelguistas é incen­
diarios I

Eíte grito de La Epoca equiva'e á este otro: 
¡Bien baya el Syllabus  que ha condenado la civi­
lización moderna!

Y sin embargo. La Epoca es amiga do esta ci- 
vilizioion y enemiga del Syllabus, el cual nos mar­
ca el úr.ico camino que hay para huir de inoendia- 
rioa y bualguistas.

El Universal escribe un articulo censurando 
violentamente la conducta del Párroco de Haedo 
(Vizcaya), quien, según reOero dicho periódico, se 
ha negado á dar sepultura sagrada al cadáver de 
un suicida. Si el hecho es como E l Universal lo 
cuenta, quien merece severas censaras y ha incur­
rido en grave responsabilidad es el alcalde del 
mencionado pueblo, que violó los derechos de la 
Iglesia y profanó el cementerio inhumando el ca­
dáver bl cual el Párroco, cumpliendo con su de­
ber, no quiso dar sepultura eclesiástica.

Cree el diario progresista que esta negativa del 
Píríoco es un delito que debe castigarse, y le pa­
rece una enormidad que esto Sacerdote haya ad­
vertido á sus feligreses que en el cementerio del 
pueblo no pueden enterrarse los que mueran en el 
seso d« la Iglesia, mientras permanezcan en él los 
restos del suicida.

«Casos como el presente, dice El Universal, es 
necesario que las autoridades competentes los to­
men en cuenta, y castiguen al autor del hecho co­
mo correeponda, haciéndole comprender las atribu­
ciones de su ministerio.»

Pues cabalmente el Párroco ha procedido de esa 
m anera, porque comprende sus atribuciones. O 
¿acaso son ya desconocidos por completo los dere 
chos de la Igiesia católica? ¿No está reconocida la 
Iglesia por la misma Constitución que ahora rige? 
En la re laccion do El Universal hay abogado» 
que debíu haber estudiado derecho canónico, y 
saber que una de las causas de profanación de un 
lugar sagrado, es la inhumación de cadáveres da 
suicidas ó duelistas impenitentes; y no ignorarán 
tampoco que en lugar profanado no se puede dar 
sepultara á los fieles difuntos.

Pedir, pues, que se castigue al sefior Cura de 
Haedo, e» pedir que la Iglesia sea declarada fue­
ra de la ley y sean negados todos sus derecho» y 
prerogativas.

E l Argos trata de enterar á sus lectores en los 
términos siguiente» de un periódico, cuyo título y 
cuyo lenguaje, poco limpios, han alcanzado gran 
éxito en los súcios tiempos presentes.

«Como los lectores de E l Argos son personas de 
olfato delicado, nos vemos en gravísim o apuro  para 
decirles que ha aparecido y  circula por Madrid un 
nuevo periódico. El apuro  consiste en que  no sab e­
mos de qué  modo d a r á en ten d er cómo ae llam a, y 
eso que el nom bre es la cosa, ó por m ejor decir, el 
acto más n a tu ra l del m undo. Nos huele mal la apa­
rición do periódicos como este, que suelen  ser s ín ­
tomas seguros de graves aprietos. Sea lo que q u iera , 
lo cierto  es que el periódico, que es político y p ro ­
gresista-radical por m ás sedas, ha hecho ya dos ed i­
ciones del p rim er núm ero , mal dicho, de la p rim era  
e lucubrac ión , porque no es aquel el nom bre que  dan 
los redactores á  su trabajoso parto .

Cada ejem plar ha alcanzado el precio de cuatro  
reales, y no se en cu en tran , lo cual basta para form ar 
idea dei éxito piram idal que está reservado á esta 
publicación y  del buen gusto de los com pradores. El

De los psriódicos de esta mañaua sólo E í Im -  
parcial habla de la conciliación,

Y dice á este propósito que hasta más de las 
do» de la madrugada han estado reunidos en casa 
del Sr. Montesino» los Sres. Ruiz Zorrilla y S a- 
gasta con las personas que componen el jurado po­
lítico que ha intervenido en las bases de la conci­
liación.

Ignora El Im parctal los resultados de esta con­
ferencia, pero cree que hoy deben quedar conclui­
das las gestioces en uno ú otro sentido.

En otro suelto añado que hoy so reunirá la jun­
ta directiva del partido progresista-democrático 
para tratar de los incidentes que han ocurrido con 
motivo de la proyectada conciliación.

L a Constitución da por poco prcbab'e que los 
diputados sagastioosae avengan á seguir á tu  jefe 
en el paso que intenta, y dice que se manifiestan 
más hostiles que nunca.

La Discusión dice que los diiident's no se re­
conciliarán, y que el Sr. Sagasta sigue en sus tra ­
tos con los fronterizos, á quienes le unen compro­
misos formales difíciles de romper.

Se relaciona con estos asuntos la visita que hizo 
el Sr. Gomis á la tertulia progresista con el fin do 
convertir á aquellos infieles á la doctrina guberna­
mental. Para esto pronunció un discurso admira ■
ble que, según £as Novedades y El Imparcial,
no hizo efecto ninguno en la concurrencia. Les dijo 
á los impenitentes sócios que como base de la con­
ciliación debían empezar votando con el Gobierno 
en la cuestión de La Internacional, y aceptando 
el sistema preventivo contra esta temible sociedad. 
Pero los fieros espartano» de las Carretas, coates ■ 
taron al discurso del Sr. Gomis con otros discur­
sos no ménos elocuentes diciéado'e con esquisita 
contesla que para proponer esas cosas, el Sr. Go­
mis estaba allí demás.

Y comprendiéndolo asi, el Sr. Gomis abandonó 
el Olimpo progresista, desconsolado por la inefica­
cia de sus esfuerzos.

Pero no hay que apurarse. La Iberia  sigue im­
pertérrita negando que haya divisiones en el parti­
do progresista y echando la culpa de estas ca'um - 
nias á los astutos cimbrios ó progresistas del dia si­
guiente.

Esta afirmación solemne no impide que La Ib e ­
ria , en el mismo número en que niega esas divi­
siones, predique la concordia y la paz entre los 
príncipes progresista para no dar punto á los omi­
nosos partidarks de la reacción.

Las famosas tretas de los supuestos corres­
ponsales de El Tiempo son conocidas hasta en 
Francia.

Véase en prueba de ello lo que dice un corres­
ponsal de D U nivers  hablando de lo» moderado» 
españoles:

«Las cartas versallesas fabricadas aquí no tie­
nen tampoco otro objeto (el de calumniar á Su 
Santidad, á Enrique V y al partido legitimista). 
Su autor es un hombre de imaginación, que jamás 
se pára en barras. ¿Qué de historias no ha con­
tado? La de los 36,000 cerdos en los sótanos de la 
Opera divierte todavía á los bromistas a

Bien puede decir El Tiempo que su fama ha 
traspasado ios Pirineos.

Según lo» telegramas de hoy muy pronto se ce­
lebrará en Berl.n un congreso da obreros de La 
Internacional para acordar la huelga general de 
todos los trabajadores. Por ahora piden el aumento 
del salario y la disminución de horas de t r a ­
bajo.

De la huelga general al petróleo general no 
media más que un paso. Si la huelga sale bien, 
no tardarán en darlo. Eutre tanto seguimos discu­
tiendo en España La Internacional y aumentando 
sus prosélitos con magníficos discursos en contra 
de la asociación. Estamos empeñado» en que las 

I murallas de la nueva Jericó caigan al son de fra- 
I sesy  figuras retóricas. Eitamos empeñados en re­

novar los ú timos tiempos de Bizaucio. A los libe­
rales á quienes Dios quiere perder, primero los 
vuelve tontos.

Continúan llaman lo la atención del público en 
las esquinas de las calles de Madrid los carteles 
rojos convocando á junta á los diversos gremios de

por las leyes de la Iglesia, y la manifiesta volun­
tad del Sumo Pontífice.

e fe c to ,  SI Im parcial:
«Al presentarse á tom ar posesión los dos capella­

nes destinados al regim ienio de Búrgos, el su b d e le ­
gado castrense de la diócesis de Lérida se ha opuesto 
á que i-jerzan su  m inisterio  bajo am enaza de exco­
m unión, y ha nom brado por si otros. El capitán  ge­
neral de Cataluúa, por su  parte , ha m andado que  se 
dé posesión á los prim eros, sin perjuicio de que d i ­
m itan  si lo consíderau como caso de conciencia.»

De modo que el cisma impera en la Iglesia de 
España, aunque limitado, por fortuna, á parte de 
los fieles sometidos á la jurisdicción eclesiástica 
castrense.

La cosa es harto grave para qne no llamemos 
sobre ella la atención do las personas que pueden 
remediarla.

Hace notar Las Novedades que entre los cua­
tro coroneles qne han dejado de ser ayudantes de 
D. Amadeo á consecuencia del nuevo reglamento, 
cuénUnse el Sr. Prats, tio del difnnto general 
Prim y «persona de la mayor confianza;» y el se­
ñor García Cabrera, secretario particular del conde 
de Reas.

Acaso se funden en estas separaciones los qne 
dan nna intencionada s gmficacion á la modifica­
ción introducida en el reglamento interior de pala­
cio, relativa á que han de ser oficiales generales 
todos los jefes del cuarto militar.

Lo extraño es que lo hayan coisentido lo» ra­
dicales. ___________

Parece que por el ú ltim o correo de F ilipinas se 
han recibido en ol m inisterio  de U ltram ar los p re ­
supuestos de aquellas islas. Por esta  causa, se han 
detenido, según dice u n  periódico, los trabajos que 
para  la form ación del presupuesto de Filipinas se es­
taban practicando por la sección de C ontabilidad, la 
cual los exam inará y h ará  las modificaciones opor­
tunas, siendo probable que se dilate algunos días su 
presen tación  á las Córtes.

Según La Correspondencia, el m ariscal de campo 
Sr. Morlones, com andaute general de N avarra , pa­
sará  á  instancia suya á C ataluña, para donde ha si­
do nom brado segundo cabo.

La comisión de clases pasivas del Patrim onio de- 
hia reun irse  ayer para d iscu tir el d ictám en fo rm u­
lado que se leerá en seguida al Congreso.

Ayer llegó á M adrid, y  por la tard e  ocupaba ya su 
asiento en el Congreso, el señor m arqués de ta Vega 
de Armijo. ________________

Anoche se reunió la subcom isión de ingresos para 
leer el d ictám en  form ulado por el Sr. Acuña como 
ponente.

A nteayer parece que llegó á Madrid en uso de li­
cencia el b rigadier Sr. Merelo, segundo cabo de la 
capitanía general de Granada.

Hoy em pieza en Salam anca la elección parcial de 
u n  d iputado á Córtes para cu b rir la vacante que de­
jó á su falleciraiento el Sr. Sánchez Ruano. Hasta 
ahora, según La Correspondencia, el candidato mo­
nárquico , Sr. Sánchez Monge, parece ser el que cuen­
ta con m ayores probabilidades de triunfo .

Un diario  noticiero niega que, como ha dicho La  
Igualdad, haya sido separado al Sr. C arm ona, coro­
nel del regim iento de C an tab ria , y  que el m inistro 
de la G uerra haya pensado en im ponerle castigo 
alguno. _ _ _ ™ _

La Bolsa ha vuelto á bajar 40 céntim os desde an ­
teanoche por consecuencia, dice La C orresponden­
cia, de las noticias desfavorables á la reconcilia­
ción.   ___

Dice La P o lü ic a :
«Los ciegos y  los m uchachos pregonaban esta 

tarde por les calles una  hoja suelta  titu lada  L a  
m u ir le  de Sagasta .

Sin duda  los cim brios creían haberle  dado ya el 
golpe de g ra c ia ; pero preciso es confesar que  el 
gran  calam ar  ha  eludido hábilm ente el caer en la 
red que  se le había tendido.»

Dicese que va á ser relevado el gobernador nailitar 
de Lérida S r. C orbalan.

Parece que al Sr. Alonso M artínez se le ba e n co ­
m endado por los tenedores de deuda la redacción 
de una protesta contra el Gobierno, por haber fijado 
el 29 por 100 como tipo para la últim a subasta  de 
am ortización.

Mañana domingo serán por lo méncs cinco los 
gremios que se reúnan.

Loi propagandistas de La Internacional se 
aprovechan á su placer de la Gonstitncion demo­
crática, y á poco tiempo que esto dure la región 
española de aqnella terrible sociedad será una 
de las más coniiderab'et y mejor organizadas. 
Acaso para entonces los partidos doctrinarios so 
habrán puesto de acuerdo sobre la inteligencia 
qna debo darse á los arlícnlcs de la Constitución y 
del Código penal que tratan do las asociaciones.

Como no pedia menos de suceder, se van lo ­
cando en el servicio espiritual del ejército las con • 
secuencias de la intrusión de la autoridad tempo • 
ral en cosas que no la atañan, y de la tenacidad 
del desgraciado Sr. Pulido y Espinosa en perma­
necer desempeñando un cargo contra lo dispuesto

Lóndres, en comisión del serv icio , pero ha detenido 
su m archa con arreglo á nuevas instrucciones que  le 
han sido com uoiuadas por nuestro  em bajador señor 
Oiózaga.

Ayer debió llegar á Lisboa el vapor Cervantes, 
p rocedente de Lóndres y portador Je  una rem esa de 
m etálico en  barras de oro.

Han llegado á esta capital nuestros amigos los se­
ñores conde del Valle y barón de Rada, senadores 
c a r l i s t a s . ________________________

Parece que  el Gobierno ha debido recib ir an teayer 
las diligencias periciales que p o ró rd en  del goberna­
dor de Segovia na practicado en  Balsain el ingeniero 
de m ontes de la p rov incia .

Ayer se reunió  la  d iputación provincial de Sego­
via para t ra ta r  da la cuestión  del fe rro-carril desde 
Villalva á  aquella  capital, y  decid ir al m ismo tiem po 
acerca de las d istin tas proposiciones que se han  p re ­
sentado á d icha diputación .

El ayuntam ien to  y el pueblo de Segovia, según 
dice u n  periódico, han  ofrecido á la em presa cons­
tru c to ra  dos m illones de reales.

Ha sido nom brado ayu d an te  de cam po dal señor 
m inistro  de la G uerra, el com andante graduado, ca ­
p itán  de in fan te r ía , D. Patricio Morales y Gaspar, 
profesor que ha sido del colegio de cadetes y au tor 
de u n  proyecto sobre organización del ejército.

La Gaceta de hoy publica una  real órden del m i­
nisterio  de la Gobernación, disponiendo que para sa­
tisfacción del interesado se publique en el diario  ofi­
cial la cesión que el gobernador de esta provincia 
ha hecho del sueldo que  le corresponde, á favor de 
los establecim ientos de beneficencia de la m ism a.

CORREO D£ HOY.

D.ce un  periódico de Valladolid que han sido cap­
turados por la Guardia civil de Carbajales, en la 
provincia de Zam ora, tres crim inales m ás de los fu ­
gados de la cárcel de aquella  Audiencia en la  m a­
ñana del 24 próxim o pasado.

Ayer cesó el general Rosssell en los cargos que  in ­
terinam ente  desem peñaba en palacio, quedando de 
ayudante  prim ero  de D. A m adeo, si bien exento de 
servicio. _  ______

Dice anoche un  periódico sobre el asunto de los 
abastecedores de carnes:

«El desgobierno es general. No hay ram o en la 
adm in istración  en que no se advierta  la falta  de in ­
teligencia de los actuales dom inadores.

¡Pásmense nuestros lectores! Esta m añana , por 
cu lpa del A yuntam iento, no se mató en el m atadero 
de cerdos, ni se pesó en el de vacas y  carneros.

Uó aquí lo ocurrido . Nuestros lectores saben que 
al establecer los co n su m o s, se determ inó que el 
adeudo de los m ataderos fuese por cabezas, m edida 
que aplaudim os. Hubo reclam aciones, y el A yun ta­
m iento  ha revocado la m edida , resolviendo que el 
adeudo se haga por kilógram os.

Tampoco el sistem a ha satisfecho á los p roveedo­
res, á causa de que  en los puestos se vende por li­
bras y arrobas, y una de dos, ó que por arrobas se 
adeude , ó que se recojan las pesas por lib ras.

¿Puede darse cosa m ás absurda?
La Correspondencia y E l Imparcial d icen  que la 

cuestión .se arregló ayer por últim o, continuando co­
mo todos los dias el degüello de las reses.

Se tiene noticia d e q u e  las tres espedicíones e x ­
traord inarias de á 1,100 hom bres cada u n a, despa­
chadas desde Cádiz y S in tan d e r en los vapores Isla  
de Cuba, España  y Canarias, han llegado sin  nove­
dad á Sanliago da C uba, puerto de su destino.

Dice el d ia rio  de Palm a  del m srtes:
«Según noticias, m añana á las cuatro  de la tard e  

han de em barcarse  para Mahon cuatro  com pañías 
del regim iento in fan tería  de Soria, y al regresar el 
mismo buque que  ha de conducirlos, llegará á esta 
plaza la fuerza restan te  del regim iento de Toledo.»

Según E l Im parcia l, el subsecretario  de Hacienda 
Sr. González de Tejada debía salir ayer de París para

IL  PAPA Y LOS NUEVOS OBISPOS PRECONIZADOS EN EL 
ÚLTIMO CONSISTORIO.

A la solemnidad del consistorio del dia 27 de 
Octubre , asiitieron quince de los nuevos Obispos, 
á los cuales, después de darles el palium  é impo­
nerles, según costumbre, el roquete, el Papa les 
dirigió un tiernísimo discurso, que, en resúmen, 
dice asi:

«Siento gran consnelo, amadísimos Hermanos, 
al verme rodeado de vosotros en este dia, si bien 
mi gozo está mezclado de tristeza. Gomo el Divino 
Salvador envió á ios Apóstoles, asi os envió yo á 
las infelices dióceiis de Italia , hace tanto tiempo 
viudas de sus Pastores. Acaso— quisiera no decir­
lo— mito oos sicut agnos in medio luporium. No 
sé si podréis ir á vuestras residencias; no sé si 
tendréis para vivir; pero no temáis. Aunque estoy 
en las privaciones á que me han reducido, todavía 
la caridad de los fieles no me ha dejado carecer 
de lo necesario; así os sucederá á vosotros. Yd, 
pues , á combatir los vicios dominantes en nuestro 
siglo, este siglo corrompido y sujeto especialmen­
te á dos pasiones; el amor de la materia y el o r­
gullo.

dDíos dispnio que hace bastantes años fuese 
descubierto el cnerpo de San Francisco de Asís; 
da aquel Santo que nos dejó luminosos ejemplos 
de absoluto desprecio de los bienes de la tierra. 
Los mcdernos descubrimientos, excelentes por otra 
parte , del ferro-carril, del telégrafo, etc., sirven á 
muchos de estimulo para atesorar riquezas; no se 
piensa más qna en los bienes temporales, y se ol­
vidan los eternos: vosotros, con la memoria y los 
ejemplos de aquel gran santo, los podréis atraer á 
más sanos consejos.

»No hace aún muchos dias que el cuerpo de 
San Ambrosio fué descubierto en Milán. É!, po­
deroso á humillar el orgullo de la inteligencia á la 
divina autoridad de la fó, supo oponerse á un po­
deroso del siglo é intimarle la penitencia. Es ver­
dad que San Ambrosio dió con un principe dócil 
y temeroso de Dios, y vosotros vais á lachar oon 
hombres impenitentes; p»ro con la paciencia, la 
prndencia, la caridad y la fortaleza podréis ven­
cerles......

»La sociedad está muy enferma; vosotros con la 
Oración, el ejemplo, el celo en la palabra y en Us 
obras, trabajando incesantemente, la podréis cu­
rar. Para obtener bien tan grande imploro las di­
vinas ceadicioiies; bendieiones que os acompañen 
en vuestro viaje, que os sostengan en las dificul­
tades de vuestro minUterio, os conforten en la ho­
ra de la muerte; para que coronado» por millares 
de almas, salvadas por vosotros, os presentéis lle­
nos de confianza al Supremo Pastor de las almas, 
nuestro divino Redentor Jesncristo. 

tBenedicHo Dei, etc. o

ULTIMA HORA.
C O N G R E S O .

A las tres m énos cuarto  se abre  la sesión.
Leída el acta, sa arm a una especie de m otín , p ro­

m ovido por la m u ltitu d  de diputados que piden la 
palabra.

En el banco azul no hay m ás m in istro  que el de 
U ltram ar.

La curiosidad es grande y las tribunas se ven 
llenas de gente .

El Sr. Pascual y  Casas dirige cargos al Gobierno 
con m otivo de algunos atropellos com etidos por el 
gobernador de Barcelona.

Si se toca á esta cu erd a , ya hay tela larga que 
co rta r.

Continúa el Sr. Pascual y Casas denunciando atro ­
cidades del bajá de Barcelona, Sr. Iglesias.

Esto p rueba  la eficacia de loa Parlam entos; tres 
años hace que  se vienen denunciando atropellos de 
este señor, y han  su rtido  tanto efecto que todavía s i­
gue en su puesto.

El Sr. V inader p regunta  si es cierto  que han lle ­
gado algunos personajes italianos, con objeto de que 
el Gobierno de España renuocie  á los derechos que 
posee en Roma en pró del u su rpador del trono de 
Pió IX.

El m inistro  de Gracia y Justic ia  prom ete sostener 
los derechos de España.

Que no se quede en  dicho.
El Sr Tretles dirige algunas preguntas sobre resi­

dencia de los agentes de la adm inistración  de ju s t i ­
c ia , y estado de la causa sobra el asesinato de dos 
carlistas en Búrgos.

Contesta el m inistro  con frases vagas, y  sin  decir 
nada en lim pio.

El Sr. Gallego Díaz cuen ta  una  historia  de ciertos 
nom bram ientos de Sacerdotes hechos para  la isla de 
C uba, y á los cuales no ha querido  da r posesión el 
Vicario cap itu lar.

Sus m otivos hab rá  tenido.
R ecuerda el derecho de patronato  de los reyes de 

España.
Estos señores se acuerdan  siem pre de los derechos 

del Gobierno, pero no de sus deberes.
Valiera m ás que  lo cum pliera pagando al Clero.
El Sr. Esooriaza se queja de que se han nom brado 

em pleados para U ltram ar faltando á la ley.
Esto no es nuevo, lo raro hubiera  sido que se h u ­

biesen nom brado con arreglo á la ley.
El Sr. C herm á denuncia un  cúm ulo de abusos y 

atropellos verificados en  Castellón.

Habla de crim inales que se pasean m uy tran q u i­
los sin que aedíe ae m eta con ellos, por servicios 
prestados eu Ue eleccioues

El señor m in istro  de Gracia y Justic ia  lo niega; es 
na tu ra l.

El Sr. Figueras excita al Gobierno á que haga que 
los jueces acom pañen eu los suplicatorios para pro­
cesar diputados el tanto de culpa que resu lte .

Cita el suplicatorio  del juez  del Congreso para pro­
cesar al d iputado Guillen (a) el E nguenuo , en el 
cual uada .sa dice sobre la parte  de cu lpa que  este 
tenga.

E l Sr. A rrieta M ascarúa pide que se pro teja  el de­
recho de los propietarios y obreros de las provincias 
am enazadas por los amigos de las huelgas.

El Sr. Candau prom ete que hará  !•  q u e  desea el 
S r. Arrieta Mascarúa.

El Sr. Gil Vergas p regunta  por c ie rto  fondo de re ­
serva procedente del descuente que se hacia á los 
agentes de orden público.

Vamos, ya pareció aquello.
El Sr. Rojo Arias pide la palabra para  alusiones 

personales.
El m inistro  de la Gobernación da ligeras esplica- 

ciones.
El Sr. Rojo Arias se queja de la vaguedad de l i  

respuesta  del m inistro .
Pide este espediente y otro sobre cinco mil duros 

que  dicen dió D. Amadeo cuando vino á M adrid.
R eclam a la u rg e n c ia , porque está in te resada  su  

honra.
El m inistro  de la Gobernación prom ete trae r  el 

espediente que se pide.
De las palabras del Sr. Candau se deduce que 

hay , aunque velados, algunos puntos negros por el 
horizonte.

El Sr. Luis Blanc dirige una  in terpelación al Go­
b ierno sobre algunos liberales que  van sin zapatos y 
m uertos de ham bre, m ien tras comen los reacciona­
rios que sirv ieron  á la an te rio r d inastía .

Esta es .«encíllamente una dem anda de tu rrón .
El Sr. O íhoa pregunta  al Gobierno si está d is ­

puesto ¿ hacer que cese el escándalo que tiene lu ­
gar en Cascante, donde la autoridad  m ilitar d e s titu ­
yó al ayuntam ien to  de aquel pueblo y nom bró uno 
in truso , en el cual hay  u n  alcalde que  es á la vez 
ad m in istrador de correos.

Se suspenden  las p reguntas.
A la hora en  que cerram os este alcance con tinúa  

la discusíou sobre la ven ta  de los m ontes de Bat- 
sa in .

Los puntos negros, pues, con tinúan  á la órden 
del d ia.

Está reun ido  el ju rad o  de los progresistas d iscu ­
tiendo sobre La Internacional. Las bases acordadas 
por los Sres Zorrilla y  Sagasta, han sido rechazadas 
por las ju n ta s  directivas de am bas fracciones. Los 
sagastinos ceden en la cuestión de La In ternacional, 
queriendo que  la proposición Saavedra sea votada 
por los zorrillistas. El ju rado  tra ta  de arreg lar estas 
diferencias, pero es lo m ás probable que  no lo con­
siga.

Las esperanzas de conciliación son por tanto  cada 
vez m enores.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

P aris,  2  (á  la s  c u a t r o  y  t r e i n t a  y  c in c o  m in u to s  
d e  la  t a r d e .  R e c ib id o  c o n  r e t r a s o ) .— El t r a t a d o  d e  
c o m e rc io  c o n  I n g la te r r a  n o  s e r á  d e n u n c ia d o ,  s in o  
s o la m e n te  m o d if ic a d o .

Ya están  fijadas una parte  de las bases de estas 
m odificaciones.

Es probable que la Caja de descuentos em ita bí­
neles de Banco de cinco francos.

Una carta  del príncipe Napoleón á  sus electores, 
dice que solo un  llam am iento al pueblo puede te r ­
m inar la crisis actual, y  que las tres p reguntas del 
plebiscito deben ser: «República ó m onarquía  b o r­
bónica, ó im perio bonapartista.»

L isboa, 3 .—  Desm iéntense los rum ores que  h a n  
corrido de que  la condesa de Edla iba ¿ ser recono­
cida oficialm ente como esposa del rey  D. F ern an d o .

En los círculos diplom áticos se asegura que  m a r­
cha ¿ la India portuguesa u n  nuevo gobernador p o r 
haber dim itido el actual, y que le acom pañan tro ­
pas de refuerzo.

En Santo Tomás, isla del P ríncipe , hubo un  in 
cendio en las oficinas del E stad o , ascendiendo las 
pérdidas á 500 contos de reís.

En Macao á consecuencia de un  espantoso h u ra ­
cán perecieron gran núm ero de personas.

Se habla del Sr. Cazal de Ribeiro para el cargo de 
m in istro  de Portugal en  Berlín.

El 49 del corrien te  se verificarán las elecciones de 
ayuntam ientos en Portugal.

P a rís, 3 .— El Diario oficial desm iente form alm en­
te la aseveración de que  el ejército  do París acam  • 
pado en barracas, esté mal abastecido, mal alojado 
y  expuesto á  enferm edades. Con largos detalles d e ­
m uestra  la falsedad de estas aseveraciones.

Berlín, 3 .— Los periódicos pub lican  u n  llam a­
m iento á los obreros para que asistan  á un  Congreso 
con objeto da obtener por m edio de una  huelga ge­
neral, que se fije eu  nueve las horas del trabajo  y  
que se aum ente  el salario.

Pa rís , 3 .—Parece confirm arse la noticia de que el 
conde da H arcourt volverá á Roma, siendo reem pla­
zado el Sr. Choiseur.

Hoy se han cotizado;
El 3 por 4 00 francés, á 68 4 0 .
El 5 por 400 ídem , á 95-20.
El español in te r io r , á  29 4 ¡4.
Berlín , 3  (p o r  la  t a r d e ) .— E n  b r e v e  s e  c e l e b r a r á  e l  

c o n g re s o  d e  o b re ro s  p ro m o v id o  p o r  L a  Internacio­
nal p a ra  a c o r d a r  la  h u e lg a  g e n e r a l .

Lóndres, 3 ¡por la tarde^.— Hoy se han cotizado:
Consolidado inglés, á 93.
El 3 por 400 francés, á 56.
El 3 por 400 español á 33 4 ¡4.
El prem io del em préstito  español, es de 2 4 ¡4 á  

2 4 ¡2.
Pa rís , 3  (á  ¡las seis y  cuarto  d e  la  noche) — E l 

Banco de F rancia ha subido el in te rés sobre los ade­
lantos de 5 4¡2 á 7.

A mberes, 3.— E l e s p a ñ o l á 32.
A esie r b a m , (s in  fe c h a ) .— E l e s p a ñ o l ,  á  32 4)2.

BOLSA DE HOY.
R enta perpétua  al 3 por 400, publicado, 29-45, 

20, 25 y 20; p eq ueños, 29-25.
R enta perpétua ex terio r, a l 3 por 400, publicado, 

34-45.
Resguardos á la suscricion  de los 600 m illones, 

pubicado, 33-00 y 33-05; no publicado, 33-50.
Deuda del p e rso n a l, pub licado , 32-60.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* ,«é- 

rie , p ub licado , 404- 00.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 400 in te ­

ré s  an ual, publicado, 79 80, 90, 80 00 y 79-90.
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 80-00.
Billetes del Tesoro.—V encim iento de 34 de Enero 

de 4872, publicado, 97-70 y  50.
Obligaciones generales por fe rro -carriles de 2,000 

rea es, publicado . 56-50 , 60 y 75.
Acciones del Banco de España , no publicado. 

484-00 p.

Ayuntamiento de Madrid
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R' b rigad ier í r .  PatiPío, eom andanle general de 
Búrgus, llegará de un  m om eoto á otro  á M adrid, se ­
gún dice un perióJioo, 4 asuntos del serv icio .

Ha corrido  el ru m o r de que Juárez  habia sido 
m uerto  de un tiro , y  que Méjico babia sido teatro  
de c rim eces sin c u en to , com etidos por los que h a ­
blan com batido 4 Juárez en  las elecciones para p re ­
siden te .

Personas que, de ser cierto  este ru m o r, debían sa­
berlo , dice un  periódico, nada sabían sin em bargo.

Segun parece, no era exacta la noticia de que en 
dos años se teriu inaria  U línea férrea del Noroeste.

La coraision de presupuestos de U ltram ar se cons­
tituyó  ayer tard e , eligiendo presiden te  4 D. Augusto 
Uiloa, y secretarios á los Sres. Hamos y Gullon. Se 
repartie ron  adem ás los trabajos por secciones, for­
m ando la de Hacienda é ingresos los Sres. Ayala, 
San Romá, Gapdepon, López (D. J . M.) y  Gullon; la 
de  Gobernación, Fom ento y Ju s tic ia , los Sres. Mos­
q u e ra , Romero Robledo, Delgado, M ereloy Pereda, y 
la de G uerra y Marina los Sres. Uiloa, d u q u e  de Ve­
raguas, Ramos, Velez H ierro y López (D. J. M).

La comisión que en tiende en el proyecto de ley 
sobre validez de los títu los de los sem inario , conai- 
liares, ha elegido pfesideote al Sr. Rivero y sec re ta ­
rio al au to r Sr, Barrio y Mier.

E ntre las causas priucipales á que  se ha atribuido 
la subida del pan, ha sido la m ás general la de que 
te  esia verificando una gran extracción de trigo para 
Francia. ¡Pues bien! Este es un  erro r; segun una  
carta  de Burdeos que  ha visto u n  periódico, el p re ­
cio de este cereal está m ás bajo en aquella ciudad 
que en Madrid; Je  consiguiente no se hace com pra 
alguna da trigo p.".ra la nación vecina.

¿Q uarrán décim os los tahoneros en qué se fundan 
para  encarecéroste  articu lo  de p rim era  necesidad?

Con profunda pena hemos leído la siguiente noti­
cia que de Murcia com unican á un  periódico de esta 
córte y que sentiriam os ver confirm ada;

sE n la m añana de hoy se ha  com etido un asesi­
nato dentro  de la iglesia parroquial de San A ndrés, 
ju n to  á la ptia del agua bendita , y en ocasión en que 
ss celebraba el Santo ■Sacrificio de la Mi.'a. El m uerto  
y su agresor se dice e ran  parientes. Por hoy no po- 
demo.s dar más detalles de este delito y  profana­
ción »

Por desgracia no es la prim era vez, desde la funes­
ta revolución de Setiem bre, que hemos lam entado 
a tentados de este horrib le linaje.

e x t r a n j e r a .

En to la s  partes se considera m uy grave la actual 
crisis política de .Austria.

El m undo político está m uy conmovido por la c ri­
sis austríaca que tom a m uy a larm ante  aspecto. Las 
noticias de esta  m añana p resen tan  las cofas como 
en suspenso: la dim isión del Gabinete cisleithano 
ha sido adm itida; pero aun  no ha sido reem pla­
zado ....

Austria no es un  todo com pacto y  honoogéneo. 
Por un  lado contiene en su  seno á la H ungría y ó la 
Croacia, pueblos de raza m agyar; por otro el Tyrol, 
cuya población es latina, y en fin, la Bohemia, la 
Moravia, la Galilzia, la T ransilvania, la Dalraacia, la 
.Styria, donde dom inan las razas tcheca y  slava. Los 
alem anes se hallan diaem inidos por todos estos paí­
ses y ocupan en sí en  su  totalidad el resto  del te r r i­

torio im perial en el cual se en cu en tra  el antiguo d u ­
cado de Austria.

El Gobierno de este Estado tan heterogéneo se h a ­
lla hoy, después de los cataclism os de estos últim os 
años, dispuesto del modo siguiente:

Es la cúspide el em perador, m onarca co n stitu c io - 
nal, que gobierna con ayuda de varias Cám aras y  d i­
versos Gabinetes responsables.

.Seguidamente tres m inistros del im p e rio , con 
g ran d es a tribuciones y subordinados á un  canciller, 
que es hoy M. de Beust.

D->s Gabinetes ad m in istran  el im perio con entera  
independeauía uno de otro. El uno gobierna la H un­
gría; el otro los dem ás Estados que se llam an Cislei- 
thania.

El m inisterio húngaro está presidido hoy por el 
conde Andrassy.

El m inisterio  c ísle ithanio , 'por el conde Hohen- 
w art.

La Hungría recobró sa  autonom ía com pleta des­
pués ds Sadowa.

Los Estados cisleithanios re iv ind ican  á su  vez su 
independencia provincial y p a rticu larm en te  la Bo­
hemia pide que , atendiendo á sus antiguas preroga- 
tivas de reino independiente , se la concedan análo­
gas franquicias á las que  d isfru ta  la H ungría.

M. de Beust com bate estas pretensiones y estas 
tendencias fe.ieralistas y ha a rrastrado  á sus ideas 
al rdinislerio húngaro.

De resulta  de los consejos de M. de Boust, el em ­
perador, que habia em pezado por reconocer im plíci­
tam ente en el rescrip to  de ap ertu ra  de la Dieta de 
Praga parte de los derechos de Bohemia, se niega 
ahora á toda concesión, y m uestra  intencioues de 
seguir una política esencialm ente centralizadora.

A consecuencia de esta a c titu d  el m inisterio  cis­
leithano se ha retirado.

¿Qué va á o cu rrir ahora?
Dificil es profetizar; pero podble  asegurar que los 

tchecas,—cuyo núm ero es de ocho m illones,— están 
decididos á resistir.

Conviene añadir que el triunfo  de la centralización 
es el triunfo  de la p reponderancia alem ana ó del 
plan germ ánico; que M. de Bism ark infiuye en  este 
sentido en Viena y en todo el A ustria , y que el dia 
de la victoria de los cen tralistas seria la víspera de 
la anexión ó vasallaje del im perio austríaco  al fia- 
m ante im perio germ ánico.

Gracias á este rapidísim o resú m en , el lec tor com ­
prenderá la im portancia  de esta cuestión y el por 
qué la crisis austríaca  preocupa al m undo político 
Europeo.

Escriben de Lóndres;
«En esta, algunas señoras católicas se han  pro­

puesto form ar una asociación con el fin de prom over 
la m odestia y  econom ía en  el vestir, desterrando  las 
extravagancias, rid icu leces, superfluidades y lujo 
inm oderado, conservando el aseo, elegancia y senci­
llez conveniente á las cristianas. .Mis Harrison de 
Swanage está organizando esta asociación...

El honorable Edw ard Noel ha recibido una  carta  
del Sumo Pontifioe, dando ias gracias á él y á la j u ­
ven tu d  católica de Ing la terra , por la carta  de felici­
tación que  se le envió el 23 de Agofto. Congratula á 
él y  á los jóvenes católicos por su  afecto á la Iglesia 
y á la Santa Sede, concluyendo con darles su  cordial 
bendición.

N uestras misiones van siguiendo todas las p a rro ­
quias. recogiendo m ucho fruto; el domingo pasado, 
en la iglesia de Ricbm ond no cabía la gente; en los 
demás días de la sem ana la concurrencia  fué m uy 
satisfactoria, acudiendo m uchos pro testan tes é o ira l 
m inistro  católico.»

De una carta  de Versalles que  ha publicado La  
Convicción tom am os las siguientes lineas:

En la m ayoría, se hallan hoy estrecham ente  u n i ­
dos los hom bres de arraigadas creencias é in q u e ­

b ran tab les principios tradicionales y Is fracciou que 
antes gustaba de llam arse o rlsan ista ; y digo que  a n ­
tes, porque sé de positivo que  su ídolo el conde de 
París, bailándose baca pocos dias en c ierta  reunión, 
prohibió á sus m is  íntim os partidarios el que en lo 
sucesivo se distinguiesen  con otro nom bre de p a rti­
do que el de la L eg itim id id  d iguam eate  rep resen ta­
da por el con Je de C barabord. L-i conducta política 
de estos dos principes, hoy por hoy, parece estar 
com pletam ente t r a z i ja  da acuerdo con la fnsion de 
que an terio rm en te  he dado c iieata. üeconoce como 
jefe de la casa de Barbón y por consiguiente como 
legitim o sucesor del trono de San Luis, al augusto 
nieto de Cárlos .X; esta es, á E nrique V, y su h e re ­
dero el actual conde de París.

La Union Nacional, de M ontpeller, nos da cuenta 
de UQ trasto rno  prom ovido por los guard ias n aciona­
les, á los gritos de ¡Abijo los sacristanes! ¡.Abajo los 
solídeos! ¡Abajo los b'anoos! ¡Viva la república! ¡Vi­
va la bandera roja! Después de todo lo que ha pasa­
do, diga.se si la Commune, perfeccionada y notable­
m ente aum entada, no será el heredero  n a tu ra l de 
este Gobierno provisional.

A la horrib le catástrofe de la destrucción de Chica­
go por al iocendío más espantoso de que hay memo­
ria , iDoendio q u i  el 6 de O ctubre devoró cuatro  
m anzanas de casas, y  se repitió ei 8, acabando con 
aquella magnifica c iudad; á esta  horrib le  catástrofe, 
repetim os, h iy  que agregar que pocos días después, 
el t3 ,  se tra tó  por tres veces de q u em ar la población 
de London, en el C inadá . Un incendiario  le puso 
fuego á un  tren  cargado de petróleo, otro, ó tal vez 
el m ism o, se lo prendió á u n  carro  cargado de efec­
tos com bustibles, y e n  el paradero de un ferro-carril 
se |doscubrió fuego tam bién. El iucendio fué apagado 
pronto en los tres puntos.

En Syracusa hubo en la m ism a noche siete pe­
queños incendios, seis de ios cuales se cree fueron 
obra de incendiarios.

Debemos añad ir que, segun La Correspondencia, 
e l fuego continúa devastando las praderas y pobla- 
cione.s de W íscosin, haciendo los despachos su b ir ia 
pérdida de vidas á 1,200. En Pesfhigo han sacado 
400 cadáveres del rio , y se c ree |que  aún  hay 300 
m ás. El fuego fué tan  rápido y  en una extensión tan  
g rande, que la gente no tuvo más recu rso  que lan ­
zarse al agua para m orir ahogada ó helada. En la 
bah ía  Greco se quem aron unas fábricas, pereciendo 
5o de las 58 que había dentro .

NOTICIAS GENERALES.""
T enem os el se n tim ien to  de a n u n c ia r  á  n u e s tro s

lectores el fallecim iento de la señorita  doña María 
del Pilar de Aróchaga, hija de nuestro  distinguido 
amigo el Excmo. Sr. O. Juan  José de .Aréchaga, se­
nador del reino y carlista  do toda su vida.

Hoy ha sido en terrada  en el Cam po-Santo de San 
Isidro, presidiendo el duelo los señores Obispos de 
Cuenca y de la Habana. La difunta ha fallecido á la 
edad de 18 años y su  m uerte  ha sido tan ejem plar 
como su  vida.

Dios habrá  recom pensado sus v irtudes y dará  con­
suelo á sus afligidos padres.

Leem os en  «El Im parc ia l;»
«Se nos asegura que  ai in te rrogar los agentes de la 

au toridad  al sugeto que , según dijim os, fué so rp ren ­
dido an teayer en el in te rio r del convento de Santa 
Isabel, se confe.só au tor de uu  robo hecho á un  car­
re tero  aquel m ismo d ía, consistente en 2,200 reales, 
los cuales tenia en poder de un  amigo , asi como 
cuatro  re  ojes y trece  sortijas, producto sin duda do 
hechos de igual naturaleza.

Por lo visto el muzo es un  aprovechado discípulo 
de Caco.»

Según d ice  un  p e rló d ic* , lo sn lb ac ea s  d«l señ o r 
don Antonio .Murga han comenzado ya--á o u m p lir 
con las m andas benéficas consignadas por dicho s e ­
ñor en su  testam ento .

A yer p rincip iaron  á rep artirse  á los vecinos po ­
bres del barrio  del puen te  de Toledo, en la alcaldía 
del mismo, los bonos para recoger las lim osnas en 
e sp ed e  que lo s espresados albaceas entregaron  al 
d iputado provincial O. Pedro M arliaez Luna.

P arece  que  a y e r  e s tu v ie ro n  en P a lac io  con o b ­
jeto Je  s a lu la r  á D. Amadeo y su ' esposa la señora 
duquesa  de Tetuan y el general U rbina.

La te m p e ra tu ra  m áx im a fué  a y e r  en  .Madrid á 
la. som bra de 13,4, y al sol de  19,3.

Según los partes recibidos, ay er llovió en Avila, 
Badajoz, Cáceres, C iudad Real, G uadalajara, H uel- 
va, León, Falencia, Salam anca, Segovia, Toledo, Va- 
lladoiid y Zam ora.

La recau d ac ió n  del a rb i t r io  so b re  a r tíc u lo s  d e  
com er, beber y a rd er im portó  an teay er en Madrid 
12.368 pesetas, 64 cents.

La te so re r ía  de  la  d irecc ió n  g e n e ra l de la  Deu 
da pública, satisfará el d ia 6 del corrieo te  , jos bonos 
del Tesoro am ortizados en 27 de Diciem bre ú ltim o, 
las carpetas con los núm eros 533 á 536 , así como el 
cupón vencido en 30 de Jun io  ú ltim o , carpe tas n ú ­
m eros 533 á 536.

Tam bién satisfará los b illetes del Tesoro vencidos 
en 31 de Ju lio  ú ltim o, factu ras señaladas con los nú ­
m eros 341 á 363.

La m ism a Tesorería satisfará el dia 7 del actual los 
boDos del Tesoro am ortizados en 27 de Diciem bre 
ú ltim o, carpetas núm eros 537 á 540 ; el cupón v e n ­
cido en 30 de Jun io  últim o, núm eros 637 á 544 y 
os bil otes del Tesoro vencidos en 31 de Ju lio  ú ltim o, 
cuyas facturas se hallen señaladas con los núm eros 
354 á 358.

L i  m ucha ag u a  q u e  ha caido  ha  e s tro p e a d o  lo s
cam inos, y hasta en las afueras de Madrid hay p a ra ­
jes por donde no se puede tran s ita r  por el m ucho 
barro . En algunas partes los ferro-carriles han su fri­
do averias, siendo causa de que los trenes no pue­
dan m arch ar con la velocidad debida, y  especial­
m ente en las carre te ras  de los pueblos, que no están 
bien cui Isdas, los carros se atascan , hasta el e x tre ­
mo de no poder seguir su  m archa. Esto debiera t e ­
n erse  presente para  hacer la.s com posturas necesa­
rias en el terreno  que sirve de tránsito  á los a r r ie ­
ros, pues de otro m odo, cuando llegue el inv ierno  
no va á se r posible v iajar.

La v is ta  de  la  causa d e l ro b o  y  hom icid io  de d o ­
ña María Antonia Roca de Togores, se ha suspendido 
hasta el dia 7 , según dice un  periódico, para que 
pueda eu te rarse  de ella el nuevo defensor de Luis 
Eguilaz, nom brado por aquel á consecuencia del 
fallecim iento de D. B uenaventura Selva.

Ha lleg ad o  á  e s ta  c a p ita l ,  y  an tean o ch e  a s is tió
á la Academ ia española, el señor conde de Cheste.

El d o c to r  en m ed ic ina  y c ir u j ia  M. D em argnay
ha descubierto  un  rem edio  para el trism us  ó con­
tracción de quijadas. Coloca al paciente en u n  c u a r­
to con 64 á 72 grados de calor, rem ediando el es­
pasm o y contracción m uscu lar con inyecciones de 
m orphine in t r a  m úsculos.

. \  n n  p e rió d ico  le d icen  de la R io ja  q u e  ya ha
desaparecido el peligro en que por espacio de c u a ­
ren ta  y cinco días ha estado el antiguo d ip u tad o  de 
aquella  provincia D. Víctor Cardenal, á consecuen­
cia de u n a  pertiuáz  inflam ación gástrica.

P a re ce  q u e  e l g e n e ra l M alcam po c o n tin u a b a
ayer en cam a.

¡ Según  d ice  «La C orrespondencia»  el S r. B rian só ,
á nom bre de una  com isión de aficionados á la caza, 
d ueñas de bazares de a rm as y  m aestros arm eros, 
ha entregado al Sr. R odríguez, subsecretario  de Go­

bernación, una exposición firm ada por unos dos mil 
in d iv H u o s, á fin de q u e  rebaje el excesivo im puesto 
de las licencias.

Con el m es ac tu a l p a re c e  que  ha em pezado  el 
nuevo servicio postal en tre  Ceuta y Mogador, por la 
costa occidental y por m edio de peatones.- El viaje 
redondo es de 96 horas y la correspondencia ex­
tran jera  pagará derecho de tránsito  por este  se r ­
vicio.

PARTE RELIGIOSA.____
S asto  d* a o i. S a n  Carlos Borrotneo.
S ak to s  de  m a ñ a sa . S a n  ¿ a c a r ijs  y  Sa n ta  Isabel, 

padres del B au tista .

Se gana el Jubileo  de C uaranta Hora.s en la igle­
sia  parroquial de Saota M aría, donde co n tiuúa  la 
novena de N uestra Señora de la A lm udeua; á las diez 
será la Misa m ayor con serm ón que predicará don 
E nrique R ivera, y por la tarde  en los ejercicios será 
orador D. Mariano Yagiie.

En las parroquias hab rá  Misa can tada á las diez y 
por la tarde  habrá ejercicios con serm ón en San 
Márcos, A rrep en tid as , San Millan , Caballero de 
G racia, y  en  los Servitas predicará D. José García 
Rom ero.

En la parroquia de Santiago se practicará  por la 
ta rd e  á las cinco el ejercicio m ensual en obsequio 
del Sagrado Corazón de Jesús, y d irá  el serm ón el 
Padre Tornos.

C ontinúan celebrándose ias novenas y  sufragios 
por lasjbenditas A n im as, y lpredicarán: por la tard e , 
en las Calatrava», D. José Barthe y Requena; j  por 
la noche en San Pedro, el Padre Tornos; en S an tia­
go, D. Ju an  B autista Y in ad er; en San Antonio del 
Prado, D. Eduardo Reina; en el oratorio  del E spíritu  
Santo, D. Francisco N avarro; en Loreto, D. Emilio 
Santa María; rn  el C árm en Calzado , D. Ju an  More­
no; en Italianos, el Sr. García Romero; en el o ra to ­
rio  de San José, D Mariano Yagúe, y  en San Ignacio, 
D Cayetano Rodríguez.

V isita de la C órte de M aría . N uestra  Señora de 
los Peligros en el Sacram ento, ó la de  las Nieves en 
Santa C ruz.

S antos del ldnes. S a n  Severo, Obispo, y  San  
Leonardo, Obispo.

CDLIOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la parro­
qu ia  de Santa María, donde prosigue la novena de 
N uestra  Señora de la A lm udena; á las diez será la 
Misa m ayor con serm ón que predicará D. Jerón im o 
M artínez, y por la tarde  en los ejercicios, será o ra­
dor D Em ilio Santa María.

En la capilla del Santísim o Cristo de Is Salud e s­
ta rá  su  Divina Majestad de m anifiesto por la m añana 
de diez á doce, y por la noche de seis á ocho, en ob­
sequio de Jesús Crucificado.

C ontinúan las novenas de las Anim as, y predica­
rán : en las C alatravas, D. José Ruiz; en ^ n  Antonio 
del Prado, D. Ju lio  Berriz; en San Pedro, el Padre 
Torno*; en el oratorio  del E sp íritu  Santo, D. Cárlos 
Lomber y Conde; en  Loreto, D. Jaim e C ardona; en 
el Cárm en Calzado, D. Tomás A ndrade; en Italianos,
D. Lorenzo Santos; en el Oratorio de San José, don 
José María G rande, y en San Ignacio, D Pedro 
Besalú.

V isita  de la Córte de María . N uestra Señora de 
A tocha, en su ig lesia , ó la de Covadonga, en San 
Luis.

Im prenta  de E l P ensauierto  E spañol ,
Pelayo, 34, 

cargo de R. Labajos y  Arenaa

m m

^ E O G i o r s T  D E  A í s r x j i N r G i o s .

¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
iUocrwlM s in  m c d io iu ,  p n r g u itM , n i g M tM , pmt U  d clio iom

HARfflA DI

REVALENTA ARABIOAr*^'
fPr«Rl«S« d* R now -Y w h , 1854 )

vuRA rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgíM , e streñ i­
m ientos hab itua les, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , h inchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náusea», vómito» después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estóm ago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, do los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m e m b p n a  m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, diabética», reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de lo» nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la  sangre, p a lid e ^ s ,  
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura  y  energía, y  fiebre

B?la*és tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

' E lla  economiza  50 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que ia carne,
I proporcionando pues doble eeonomia.

§ é  .  ev rae loB ee , re b e ld e »  á  to d o  o tr o  t r a ta m ie n to .

i Certificado nú m .  68,614 de la señora marquesa de Bréhan.
« Muy señor m ío: Por resu lta  de un m al de higado habia caido en un  estado de a te -
‘ BUacion que habia durado  siete  años. Me era en teram en te  im posible d istrae rm e  con la

lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
lodo el cuerpo; digería el alim ento  con m ucha dificultad; por la noche estaba c o n tin u a - 
m ente desvelada, y m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que  m e b a -  
cfli andar horas en teras de un  lado á otro ain poder reposar u n  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a voz de mi doncella m e incom odaba: sucunriiia 
bajo u n a  tristeza m orta l, y  el trato  de m is sem ejantes bab ia  llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses m e habían  prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su  harina  de salud. La Revalenta 
arábiga , ¡Bendito sea Dios! m e ha hecho reviv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m . 62,081. El señor duque  de Pluskou, m ariscal de la córte , de u n a  g astritis .—  
iVtím. 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea D ios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 año» de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura .—N ú m .  44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo , de tres años de sufrim ientos horribles de  los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.— N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calle du Grand 
Saint M ichel, en París, de una tisis pu lm onar, después de hab er sido declarada incu­
rable  en 1855, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con una  com pleta salud.

El señor doctor en m ed ic in a , M artin , de una  gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le hab ían  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia du ran te  ocho años.

: BAJIRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, n úm . 1, M adrid.— Precios fljo»
! de  la venta al por m enor en toda la Península; En caja» de hoja de lata  de 1i2 lib ra , 12 

reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 r».; 5 lib ras, 80 re ; 12 libras, 470 re.; y  de 94 li-  
' bra», 300 r».—Se vende tam bién

' L A  R E Y 4 L E P Í T A  á L C H O C O L i l T E .
t
i (Privilefiada por S. H. ia Reina de Inglaterra.)

■ Alimento esquisito, em inentem ente  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando loa nervios,
’ el estómago y las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
; tranquilo , fuerza á los nervios, á  los pulm ones, y  al sistem a m uscu lar.

C uro núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
’ ustedes los brillan tes resultados q u e  be obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
1 á m i señora. Muchos años hacia q u e  padecía de agudos dolores in testinales, y  de in -  
, som nios pertinaces,'m erced  á  este sorprenden te  especifico ha  quedado com pletam ente 
! restab lecida.—Vicksik M o t a r o .
I En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 taza», 34 reales; 
! de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.
Lisboa: B . Dubexix, rúa  de Erada, n ú m . 11, y generalm ente  en casa de todos los 

I droguista», boticarios y u ltram arin o s de Madrid y  dem ás provincias.

Para los CABELLOS  y la BARBA
proveedor de 

S . M . la R eina  de Inglaterra  
y  de S . M . el Em perador de Russia.

I BID ALLA DB o r o  T 3 d e  PLATA-  P -  J  «a A 1.» A  Aa/A í-r ̂  * «r — —

REPARATEM QOIIIQUINA
Prepsrsdo por F. CRÜCQ Qnimico Pri» lisiado ». g. d. g. 

p f tR IS .  —  M ,  R U E  DE T R É V I S E ,  II. —  P A R IS
L o n d r es , z i ,  Beaufort Street S  4K., L ondres 

E l único producto que sin ser una tintura i estituye progressivamente al Cabello 
i' a la B arba su color prim itiva.
 ̂ P U E D E  E M P E E A R I E  U N O  I I I I S U O

No tiene el gran defecto de no secar.
IIIADRID. A g en cia  F ra n co -E a p a n o la  31 S o rd o . — E n  P ro r in cto »  tod a» la i  A gencia».

i*
POR MR. DÜPANLÜÜP.

miSPú  O E  O R L E A i S .
í&ADUeiDA POR D. JU.

BAJO LA DIABCCIOSI

M adrid, agen­
cia franco-es­
pañola , calle 
del Sordo , n ú ­
m ero 31.

K S C U L t U H A  N U T a B L E .
Se vende un m agnífico crucifijo de m arfil, obra del em inente  escu lto r antiguo Alonso

ano. C árm en, 41, portería. (Núm . 928.)

NUEVO COMERCIO DE 
ORO, PLATA, 

AZOGUE Y ESTAÑO

DEL DK D. BENITO SANZ Y LORES,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
lonp, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse Ion pedidos acompa-

t í l  ranvv->T H r!  r f i r c .  n r ú t n n  l i a l T - j i o r o  ó f i ^ i ln »  rift f r a \ íO « ''o i

Se com pran estos m etales en cu alq u ier estado y  form a, y se venden preparados co n ­
ven ien tem ente  para las artes.

Tam bién se venden brazos de sortija , garras, galerías, e tc ., e tc .,  en oro; y m olté, pa­
ilones, púas de a lfiler, etc.

Jacom etrezo, 10, p rincipal. 21

LOS VOLUNTARIOS DE CUBA
E L  O B I S P O  D E  L A  H A B A N A .

ó  HISTORIA DB CIERTCS SUCBSCS QUE DEBEN REFERIRSE AHORA, Y NO DESPUES , Y LOS 
REFIERE EL MISMO OBISPO, 8E.NAD0R DEL REI.NO.

Esta obra se halla de venta en  M adrid, en las lib re rías  de O lam eudi, Tejado, López 
y  otras.

Su precio 8 rs. en Madrid y  10 en prov incias, franco.

CONTRA CALEMllRAS INTERMITENTES.
PÍLDORAS FEBRÍFUGO-INFALIBLES DE FERNANDEZ.

Usadas sin rival por todos los m édicos y  enferm os del o rb e , en la curación radical 
sin  recidivas de cucrtanas, tercianas, cotidianas ó in te rm iten tes  o rd inarias y rebeldes. 
El éxito com pleto del febrífugo  in fa lib le  lo propagan los m uchos que se han  curado, 
hasta  crónicos de nueve años de calenturas.

Caja de 81, que se hacen en m áquina inglesa C1,000 por m inuto), tal es el consum o, 
á 6 pesetas; y caja de 40, para benignas, á 3 pesetas.— A la aldea m as insignificante se 
m anda á vuelta de correo , como llega una ca rta , si se lib ran  6 ó 3 pesetas ¿ ios a u to ­
res.— M adrid, R uda, 14, botica, Pablo F ernandez, é á  Calzada de Oropesa (Toledo), 
Fabian Fernandez. (Núm . 916.)

^ E i T T s p Í R m ^ ^

D. VICENTE DE MANTEROLA.
Este interesantísim o folleto se halla de ven ta  en M adrid en las lib rerías de O lam endi, 

Tejado, López, Aguado, San M artín , D urán y Cuesta.
Los pedidos de provincia se d irig irán  al ed ito r D Antonio Perei D ubrull, calle del 

Barco, núm . 9 p rim ero, cuarto  tercero , M adrid, acom pañando el im porte.
Precio: DOS REALES en M adrid, y  DOS Y MEDIO en provincias, franco de porte.

JARABE DE JOHDíSON.
d iu ré tic o , antiflogistico  y  calm ante.

Este ja rabe , cuya reputación es 
ta n  grande como an tig u a , se em­
plea merced á sus propiedades emi­
nentem ente d iu ré ticas  con tra  las 
enfermedades del corazón, délos r i ­
ñones y de la vejiga. Por su s  pro­
piedades an tiflogísticas, cu ra las 
inflam aciones del pecho y de las 
articulaciones, los reum atism os lo­
cales y los generales.

La Academia im perial de m edici­
na (antes rea l)  lo aprobó en  su 
sesión del 2 de A bril de 1833. D i­
rigirse los pedidos : en París , á 
L. G ustin  y com pañia , 19 , rué  
D rouot: en M adria, á la Agencia 
franco-española , Sordo , 31; por 
m e n o r , Sres. B o rre ll , herm anos, 
Moreno Miquel, E sco lar, Sánchez 
Ocaña y O rteg a . (A..—3,253.)

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

ESPAÑOLA.
NOCIONES DELAS ARQUITECTURAS BJZANTINA 

GÓTICA, MUDEJAR Y DEL RENACIMIENTO,
por

DON RAMON VINADER, 
abogado del ilustre  Colegio de M adrid.

Esta obra ilustrada con setenta  y  dos figu­
ras, se vende á 1 2 rs . e jem plar en las lib re­
rías de Tejado y O lam endi, en M adrid. Con 
cuatro  lám inas fotográficas, á 16 rs. Los pe­
didos de provincias se puedendirig tr al au ­
to r, calle de Jacom etrezo, núm . 46, cuarto  
segundo.

V l ' l U n i r i '  •’eg't'edo*' para  sostener y 
t L Í i I I Í I u u  c u ra r  las bern ias. Quinoo 

m edallas. S e n r i  B ionJelli, caballero de va­
rias órdenes. París, ru é  V ivienne, 48, cor­
ee del boulevard. (A. 3,367.)

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS BN LA 
CATEDRAL DB PARIS 

POR BL B. P . 
FBUX. 1864

M aterias de que tra ta n .—  Conferencia I; La c ritica  nueva an te  la ciencia y  el c r is ' 
tianism o.— II; El reino de Jesucristo  Dios, y  la c ritica  anti-cri.stiana.— 111; J e s u c r i ^  
reform ador y  la crítica  an ti-c ris tian a .— IV: el m ilagro y la c rítica  n u ev a .—V: Los milagr®^ 
de Jesucristo  y  la c ritica  a n ti-c ris tian as .— VI: El Cristo de la nueva c ritica  an te  la historia 
y  el progreso.

Estas Conferencias de 1864 form an u n  folleto de 164 páginas y se venden á 4 
Madrid y  6 en provincias en 1» adm inistración de E l Ps>sahisito Español, Pelayo, 38 y 40.

Ayuntamiento de Madrid




